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La Exposición
de Prensa y Propaganda de Falange

El día 24 fué inaugurada por las Jerarquías de la Falange que asistieron 
a los actos en memoria de Onésimo Redondo, Caudillo de Castilla, la Expo
sición organizada por la delegación Provincial de Prensa y Propaganda de 
F. E. T. de las J. O. N-S. en el <foyer« de Calderón.

En ella se muestra lo que la Falange de Valladolid ha podido hacer en 
un año de guerra, en lucha con las grandes dificultades inherentes a la falta 
de medios por estar los centros productores en su mayor parte hasta hace 
poco en zona no liberada y en el extraniero.

Las diversas Secciones de la Exposición; Prensa, Radio, Auxilio Social 
Cartografía, Flechas, Obra del Hogar Nacional-Sindicalista, Propaganda 
escrita, folletos, son odmiradas por el numeroso público que mañana y tarde 
llena el local.

SEMANARIO DE FALANGE ESPANOLA TRADICIONALISTA DE LAS J. O. N-S. La Exposición permaneceró abierta de once a dos y de cinco a nueve. La 
entrada es gratuita.

¡LABRADORES CASTELLANOS! En estos días se ventila y se asegura vuestro 
porvenir. El Ejército y la Falange luchan por vosotros. Asistidnos con vuestro 
tesón y vuestra fe. ¡ARRIBA ESPAÑA! (...y el que os lo dijo es ya-como prenda 

de fidelidad- tierra de vuestra tierra y camino de luz)

Tributo 
merecido

En todos los actos de con- 
rne.noración a Onésimo, de 
recuerdo al Jefe castellano, 
la presencia de la «Vieja 
Guardia», ha sido firme y 
austera.

Las filas de estos camara
das antiguos- -curtidos por el 
nacional-sindicalismo de los 
tiempos heroicos y formados 
por las consignas lanzadas 
en la clandestinidad=eran 
pocas y cortas; porque ya 
muchos cumplieron su último 
acto de servicio en la Falan
ge y ya forman junto a Oné
simo en la Guardia Eterna; 
las filas de aquel grupo de 
siempre se veían mermadas 
también, porque otros com
baten con su coraje viejo en 
la primera línea de trinche
ras, pero aquellos pocos, 
aquellas filas cortas de cami
sas azules viejas, querían ser 
el cuerpo entero de los tiem
pos locos con fidelidad al 

’’^SgJefe y mostrarse en nombre 
de los cientos de camaradas 
que formó Onésimo.

Y al frente de este grupo 
de héroes en el anónimo, a 
la cabeza de esta «Vieja 
Guardia» vimos a Girón 
marchando junto al Banderín 
—que llevaba Rivas—vimos 
a ese camarada de todos los 
tiempos y de todas las luchas, 
a quien mucho significa en 
la historia de nuestra Falan
ge; vimos a quien por calidad 
humana y por virtudes de 
acción, es entre todos y sobre 
todos el héroe, el que ejerce 
—a pesar de su juventud— 
una especie de paternidad 
cordial sobre todos los cama- 
radas de las horas difíciles.

''Libertad", obra de Oné
simo, como primera labor de 
su gran tarea, ligada total
mente a ese grupo fiel de 
camaradas jóvenes y viejos, 
ha sentido también aquellos 
momentos de homenaje a su 
fundador. "Libertad", obra 
de Onésimo que nació para 
querer hombres nacional-sin
dicalistas, que no pueden ol
vidar su continua labor de 
captar nuevos camaradas, 
rinde desde sus columnas un 
merecido tributo a la "Vieja 
Guardia".

Onésimo Redondo
Jefe Territoriai de Castilla

¡Arriba España!

De la tierra, de la tierra angustiada, fatigosa y difícil; de la tierra como los 
buenos creadores sacaste tu avanzada heróica de las primeras J. O. N-S. que 
con flor de unidad habías de juntar a la Falange. Te llamaba la tierra con 
exigencia entrañable, como la madre, pero también como la masa informe 
que reclama las manos. Y te llamó tan bien, que después de entregarla tu 
sudor y tus ojos y tu afán, has ido —en el instante de la gloria—a llenar 

sus entrañas con la forma segura de tu cuerpo
Pero decimos esto sin tristeza. Porqu® tú—iuchador, rebelde, endurecido de 
verdades—sabías ya cómo la tierra aspira al cielo claro con la espiga y el 
árbol. Y querías espigas y árboles, y como espiga impar y árbol primero, 

vigilas ya—crecido en las tierras eternas
PRESENTE

Un arboi
en Castilio

Así eras tú, Onésimo Re
dondo.

Como el chopo: árbol de 
Costilla que hunde sus raíces 
largas en la tierra fresca de 
las riberas del Duero. Como 
el chopo recio y erguido en 
proyección inflexible hacia el 
cielo. Erguido y recio tú tam
bién, Onésimo Redondo, an
sioso de infinitos cielos azu
les.

¡Cómo amabas a tu vieja 
Castilla! Enraizado en su tie
rra morena, querías sus ca
sas de adobe, sus flores hu
mildes, sus trigales prietos.

Y te acercabas a ella para 
ensanchar tu alma, respiran
do en las tardes doradas el 
aire que tenía frescura y sa
bor de pinares.

Y con tu palabra, áspera y 
caliente — como tu cariño— 
removías las almas campesi
nas guardadas en los cuer
pos sarmentosos de oscuros 
labriegos.

Y ellos te seguían, fijos los 
ojos en los tuyos duros y es
crutadores. Y su esperanza 
puesta en la esperanza tuya

Así amabas tú a Castilla; 
Con ansia de sacudirla el 
alma y despertarla de su mo
dorra. La enseñaste a querer 
cosas grandes, como gran
des eran las cosas que tú 
querías.

Y porque lo quisiste tú, lo 
quiso también Castilla.

Y aquí la tienes hoy, Oné
simo, como tú la soñabas: en 
pie por España. Con voca
ción de guerra. Con voca. 
ción de Imperio.

Así eras tú, Onésimo Re
dondo.

Raíz en la tierra bendita 
de Castilla; recio y erguido 
en proyección inflexible ha
cia el cielo.

Como el chopo, eras tú, 
Onésimo Redondo, la ver
tical de Castilla.

¡¡PRESENTE!!

José Villonuevo de ía Roso

¡Arriba España!
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Bizkaitarrismos La juventud castellana va a la guerra Llegada a España
por ANDRES M.° MATEO

XIII

El «euzkera»

Dejamos sentado en los anteriores artículos el fracaso de 
los llamados “elementos materiales” de la nacionalidad, en su 
relación con el país vasco. Ni el territorio, ni la raza (la su
puesta raza vasca) abonan la independencia política de lo que 
dieron en llamar los desventurados epígonos de Aguirre, 
“Euzkadi”.

Atenderemos a factores más románticos que el protoplasma 
celular o la conformación craneana. Vamos a estudiar uno de 
los orgullos más cimeros del Nacionalismo Basko. El idioma, 
llamado por ellos “euzkera” y por nosotros “vascuence”.

Veo en la oscuridad un llamear de miradas y basiliskos 
gudaris, que quisieran pulverizarme y que parecen decir: "¿pe
ro será capaz de negarnos también el idioma?” Calma y tila, 
nerviosos bizkaitarras. Ya os estoy viendo sacar a colación ia 
frase de Leibnitz, utilizada por el eximio separatista catalán 
Prat de la Riba; “Los mapas dan a conocer los límites de los 
Estados, pero no los de las naciones, que surgen, al contrario, 
de la armonía de las lenguas”; y la frase del pueblo fllamenco. 
“la lengua es toda la Nación” y la del pueblo magyar, “la len
gua es la misma nacionalidad”.

Quizá tengan razón unos y otros; pero hechas determinadas 
salvedades. La lengua es un exponente de la nacionalidad, siem- 
que sea vínculo de unión entre los que aspiren a formarla y 
elemento separativo o discriminative con respecto a los demás 
pueblos. En otras palabras, siempre que sea un HECHO DI
FERENCIAL. Ahora bien: en la lengua vasca no se dan di-

La juventud en todas las épo
cas y lugares hizo la guerra. Y, 
d’.n embargo, nunca fué ni su cau
sante. ni su beneficiaria inmedia
ta. El destino de las generaciones 
que hacen las guerras ha sido 
siempre salvar a su país del caos 
a que, sin arte ni parte suya, le 
llevaron sus padres—la genera
ción de la ante-guerra—, y, con 
su sacrificio, hacer posible una 
vida mejor, no más cómoda, a la 
de la post-guerra. Y el mérito 
principal de la juventud, su ho
nor y su orgullo, es que lo sabe.

Por eso cuando regresan, fla
meando banderas victoriosas, 
siempre—fatalmente—se pregun
tan con angustia ¿por quéP ¿Por 
qué he luchado? ¿Para qué he 
combatido? Y hay de aquel pue
blo que lio sepa dar plena y sa
tisfactoria respuesta a la angus

tiosa interrogante. Porque todo 
el coraje que emplearon en de
rrotar, vencer y aniquilar al ene
migo buscará nuevo campo de 
actuación. Y lo encontrará.

España, y rnás aún Castilla, 
no luchó nunca por cosas peque-
nas. Nosotros—dijo Montes en 
Valladolid—no fuimos a la gue
rra porque no fuimos a la feria. 
Todo o nada. No se desangraba 
Castilla por obtener un nuevo 
mercado para sus productos, ni 
siquiera por añadir nuevas fie
rras a las ya numerosas que po
seía. Luchaba—ideológica y gue
rreramente—por la unidad de 

las tierras, y por la unidad de 
Jos hombres. Trento, Lepanto, 
América. . . Hoy, al lanzarse de 
nuevo Castilla a la lucha, no lo 
hizo por posibles ventajas eco
nómicas—a nosotros nunca nos 
interesaron los conciertos eco-

nómicos—, sino para reafirmar 
esa uiiidad entre los hombres y 
las tierras de España y entre sus 
clases.

Sepamos dar a nuestras juven
tudes cuando regresen vencedo
ras la respuesta por la que lucha
ron. No les presentemos solucio
nes parciales, blandengue.s y an
ticuadas. Lucharon por algo que 
no encontraban en la España que 
vivían. Vano sería que intentá
ramos buscarlo donde ellos no 
lo hallaron.

La Falange, en formación ce
rrada tras el Caudillo, es la úni
ca que sabrá darles la respuesta 
anhelada. Revolucionaria y tra
dicional. Total.

Y sobre el que intentare de 
nuevo, cortar las alas del triun
fo caerá la anatema de España, la 
Falange y su Caudillo.

Postal roja
chas condiciones.

Según los estadistas el número de los individuos que ha
blan el euzkera en España no pasa del medio millón, a pesai 
de los esfuerzos titánicos y bihosos de los capitostes bizkaita
rras por querer hacer de ella una lengua literaria. Ese medio 
millón es lo más representativo de la sociedad de Vasconia; lo 
menos culto: el caserío. La ciudad no habla vascuence, si no 
es en algún que otro comadreo de patio de vecindad.

¿Pueden ustedes creer que ni siquiera en los momentos de 
escisión ha podido ser el euzkera la lengua oficial de Euzkadi? 
En mis manos he tenido la colección completa del Boletín de 
Euzkadi y aquello.s pomposos y pedantes decretos firmados por 
AGIRE tar JOSEBA, están redactados en vascuence... y en cas
tellano, en erdérico, como ellos dicen.

Son bastantes los caseros perdidos en las montañas vascas, 
que a la puerta de sus casas han puesto una esbástica especial 
para anunciar que allí se habla el vascuence. Es el “english 
spoken” de nuestros bazares. Pero el caso es que son pocos y 
mal avenidos”. Entre sí no se entienden: el vascuence no los 
une, y sean cuatro, o sean cien las variantes dialectales del 
euzkera, lo cierto es que en cada valle hay una morfología y 
una sintasis. Nada; que tendremos que dar la razón a Unamuno 
(vasco y filólogo), quien dijo que dos palabras había auténti
camente vascas: una para designar la vaca y otra para desig
nar el maíz. Y esas son las que entienden todos.

¿Y en cuanto el mundo? ¿El vascuence les separa de otros 
pueblos, hasta el extremo de que éstos para sus relaciones co
merciales, culturales, etc., con Vasconia, tengan que estudiar 
esa orgía de k.k. y tx, que se llama el vascuence? Cá, no señor: 
ellos se encargan muy bien de ahorrar ese trabajo a Inglaterra 
y a Francia, hablándoles en castellano, que es la lengua natal 
de la mayor parte de ellos. La lengua en que Sota, que es de 
Castro Urdíales, ha tratado con Chocolate, cuyos ascendientes 
son de Rioja, la venta de España por treinta dineros acuñados 
con la estrella roja de cinco puntas...

El castellano—el erdera—ha sido imprescindible en todo

El que ha visto un año de re
volución roja en Barcelona com
prueba aquella verdad de que 
después de la tenipestarl viene la 
calma. Buena tempestad revolu
cionaria aquella del 19 de julio 
de 1936. Barricadas y canalla en
furecida, de un calor seco y tiran
te en que los tiros resonaban du
ramente y en que caballos muer
tos eran quemados con gasolina 
en las calles desiertas. Acaso cayó 
en el asalto al cuartel de Atara
zanas, y los anarquistas celebra
ban sus funerales corriendo la 
pólvora de im modo ridículo. Y el 
reloj del palacio de la Generali
dad estaba detenido en unas do
ce menos cuarto intensas y fi
nales.

Aquello tenía una grandiosi

momento para Vasconia. ¡Sus mismos Fueros, por los que 
tanto han suspirado, están escritos en castellano! En el cas
tellano marfihno de la Tragicomedia de Calixto y Melibea y 
de Enriquez del Castillo.

Y no olviden los adoradores de esa lengua babélica, que 
Blunstchli, el gran conocedor de los hechos diferenciales, dijo 
que cuando un pueblo toma la lengua de otro se agrega y se in
corpora a él. Sólo la necesidad del castellano para Vasconia 
sería, por tanto, la alegía cantada sobre los escombros de su 
quimérica nacionalidad.

Pero otro día continuaremos haciendo consideraciones so
bre el “euzkera”. Que el tema no es tan ameno como paia
ingerirlo de una vez.

¡ARRIBA ESPAÑA!

por doquier
dad tremenda y horrible, y se 
sentía que ello no era un espec
táculo de todos los días. Mientas 
que ahora...

Ahora todo toma de nuevo un 
tinte burgués. Un tinte traidor, 
disimulado e hipócrita en que los 
esbirros no son ya faístas desca
misados y en esparteñas, sino 
guardias y canallas de turbia his
toria vestidos de sargentos.

Prieto está detrás de la cortina. 
Pozas ha cometido en mayo ase
sinatos en masa y ha intimado 
—¿definitivamente?—a la revolu
ción anarquista. Y por las calles 
de Barcelona—han vuelto las 
mangas de camisa y las alpargatas 
del julio aquel—se respira el te
rror y el odio duplicado y conte
nido.

Mangas de camisa, algún fusil 
ametrallador escondido, algún sa
co de granadas de mano en el 
desván... ¿Podrá la CNT-FAI eva
dirse al recuerdo nostálgico de un 
pasado “mejor”, estropeado por 
las ansias dictatoriales de Inda
lecio Prieto?

Espero impaciente, en mi es
condite barcelonés ya de casi un 
año, la fecha del 19 de julio. En 
las calles, el año pasado domina
ba el ruido lejano de la fusilería. 
Este año quizá pese sobre la calle 
sólo la losa del silencio de la opre
sión tricolor prietista. Y si salen 
banderas cenetis tas serán recibí- 

j das a tiros.
OCCULTISSIMUS

I Desde mi escondrijo, Barcelo- 
* na, 13-Vn.

Recogemos estas cuar
tillas, impresiones de un 
argentino que visita Es
paña en guerra, escritas 
para LIBERTAD.

Quien llega a España no pue
de temer equivocarse: No ha lle
gado sino a España. Esta es la 
primera confortación. Aquí se 
respira un aire cargado de colo
res y de gritos, un aire de flores
ta peligrosa. Metidos bajo tierra 
están los que movieron la tierna 
pero las piedras'hacen guardia 
en los sepulcros. Los viejos si
glos comunican con el nuevo y 
rueda el misterio. Densidad de 
España. Truena la guerra y true
na la alegría terrible de la gue
rra porque España es generosa
mente primitiva. Aquí hay un 
pueblo señor que come con las 
manos.

En el mundo moderno España 
existe pero resulta inconcebible. 
Es un anacronismo poderoso. No 
se encuentra una medida huma 
nista para ella. ¿Qué here entre 
los cultos, entre los prudentes, 
entre los prósperos? Hace el es
cándalo. Antes del romanticismo 
—antes del advenimiento—Espa
ña no tenía explicación sensata. 
(Tampoco tenían explicación 
sensata las cruzadas). Después 
del romanticismo—después del 
advenimiento—hubo una sorpre
sa picante. Todo se descubió de 
nuevo y empezaron las explica
ciones razonables. España fué 
explicada románticamente. (Y las 
cruzadas también). Los españoles 
románticos hablaron mal de Es
paña y los románticos no españo
les fabricaron una España paté
tica de sangre, amor y muerte 
casi la España de pandereta. A 
las novelas fancesas y a los tu
ristas yanquis les gusta luego 
decir de esta manera. A.sí, quedó 
maravillosamente sola.

La dignidad del hombre aisla
do—libre—no la dignidad deses
perada del que transa. Hay pue
blos con dignidad humana y hay 
pueblos con dignidad comercial. 
La dignidad humana es la digni
dad de aventura. Nunca le puso 
mayúsculas al Porvenir ni al 
Trabajo ni al Progreso, divini
dades infladas del civismo. Nun
ca se dió a medrar.. Atada por 
instinto a la belleza ingenua
mente admiraba estas cosas en 
los otros. El oro, el oro de In
dias, fué un fabuloso pretexto 
para su inconsciente grandeza 
aventurera. En un mundo de ata
reados diligentes y afanosos— 
mundo de urgencias—España 
perdió el tiempo gloriosamente.

Los otros, los países honorables 
la clasificaron de atrasada. No 
pretenda, ahora, un “succès d’es
time”.

España libra en esta guerra 
su universal soledad. Todos se 
sienten parte, todos sienten que 
arriesgan en la lucha. Los bur
gueses por vía de eliminación 
han optado pero con reservas 
sentenciosas. Siendo dos los cam
pos no había evasión visible pero 
quedaba el recurso fraudulento, 
quedaba la generosidad.

Las potencias también discu
ten. ¿La vocación y la misión de 
España? No, discuten la colec
tiva e instrumental seguridad. 
La guerra—hecho político—opri
me las actitudes, mejor, las in
tenciones internacionales. Los 
prestigios, jugados y el equili
brio europeo se disputan como 
cuestiones paralelas—conexas—-a 
la guerra. ¿El accidente absorbe 
a la substancia? Nadie puede ne
gar legitimidad a la preocupación 
política. Lo peligroso es darle 
un rango dominante, una limpia 
nobleza. Lo peligroso es la dia
léctica de mapa. “La política que 
devora a la mística” dice Peguy, 
Pero la política Divina. Devora 
de otra manera. Los que se dedi
can a los hechos, los que rastrean 
motivos inmediatos, no entienden 
la política Divina. Las guerras, 
a pesar de los guerreros y a pe
sar de los pacifistas pertenecen 
a esta peligrosa jurisdicción.

España ha tomado las armas. 
Recoge la inquietud social del 
mundo y quijotescamente se 
ofrece de víctima expiatoria. No 
concede al desorden, no disimu
la, se desgarra. Ha visto su som
bra bajo el sol y quiere ver de 
nuevo su figura. No nació para 
la vida fácil y ligera, para la vi
da frívola. Nunca pudo hacer 
contra la atracción polar de los 
extremos. España es la pureza 
hecha país y tomando dimensión 
geográfica. España es una inge
niosa explicación del sentido de 
la aventura humana. España es la 
isla maravillosa, llena de tesoros 
y de miel, que todos los chicos 
imaginan. España es el predio 
exacto de donde se exporta la 
virilidad al mundo. España es 1h 
vestimenta carnal de la ortodoxa 
teología.

Criatura de raza, criatura de 
epifanía! Tuyas las virtudes teo
logales, suplicante antigua! Los 
coros desparraman tu nombre 
por los vientos y las albas son es- 

, trechas para tu gloria.
f ¡ Guerra, guerra, guerra en Es- 
' paña! Aquí se juega la batalla 

decisiva.

AVISO IMPORTANTE
g

Para evitar la aglomeración de público los sábado
Se anuncia que los martes también se regala el paquete de 
cien gramos comprando un kilo en 3‘50 y medio kilo en 1*75 
Nuestro Café MALTA es de resultado igual o mejor al del café

Despacho: MONTERO CALVO, 38 u *0 {Junto al sastre Ortega). Portada verde. ¡ARRIBA ESPAÑA

Almacén de Paños y Novedades

Sucesores de Federico Tejedor
General Mola, 5 Teléfono 1357
VALLADO LID

Cazadoras cuero y gamuza, gran surtido S 
Trajes, camisas, confecciones en general |

I Confecciones “DERBY" |
LONJA, núms. 1 y 3

Joaquín Ferrero
El Sedería - Lanería 

Altas novedades

Palacio 
de Cristal

Constitución, 2 u Santiaflo, 21

Teléfono 2527 

Valladolid
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6 Grandes Almacenes de Hierros g

I Fábrica de Herraduras I
I Hijo de Ciríaco Sánchez |
g Calle de Doctrinos, 5 - Telf. 2859 - Valladolid g
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PINTURA GENERAL «w ।

PANINO notcl
Zapico, 9 VALLADOLID

SALCHICHERIA

PENSION-BAR “LOPE DE VE6A“

MIGUEL SÀGREDO
Café exprés - Vinos - Cervezas - Licores - Especialidad en 
mariscos del día - Gran confort - Calefacción - Cuarto de 
baño - Cocina selecta - Confortables habitaciones - Precios 
económicos - Cubiertos a 3,50, todo comprendido

Pantaleóni wiio; utiuti bddsiouh !
Muñoz
Fuente Dorada, 40 
Teléfo no 2520

VALLADOLID - Teléfono 1417Marfa de Molina, 46 -
LA CASA DE LOS BOTIJOS 
Ultramarinos finos y Alfarería 

JUSTINO TAPIA 
RINCONADA, NÚM. 33

MELCHOR G.^ OTERO
= CURTIDOS OTERO =

Teresa Gil, 29j 
Valladolid

Especialidad en suela - Hojas y crupones 
sillero blanco y negro - Terneras blancas 
y engrasadab y todo lo concerniente al tamo 
de zapateros y guarnicioneros - Cáñamos, 
espartos, zapatillas, alpargatas - - - - 
PRECIOS DE FABRICA

VALLADOLID

TODO CONFORT

TELÉFONO EN LAS 

HABITACIONES

garage

TELÉFONO 18/2

Sucursal
Plaza Mayor,48-49 

(Próxima apertura)

Tubos

EL MODERNO
ZAPATERIA MILITAR 
Calzados a la medida

Especialidad en la 
bota alta de montar

Polainas
Correajes

Miguel Bajón
Francisco Zarando- 
na, número 2

(frente al Mercado 
del Val)

Viuda de Cortabarria
Gasa especial en artículos para regalos 

------------ CONSTITUCIÓN, 4 -------------

HUEVERIA

Sucesor de Chamorro
La más acreditada y an- 
- tigua de esta plaza -

Calle del Val, núm. 9 - Teléfono 2939 
Sucursal: Mercado del Campillo, 

puesto números 22 y 24

S -------------------------- CAFÉ BAR RESTAURANT |

i Cantábrico-Piquío j
5 Santiago, 2 y Ferrari, 9.-VALLADOLID j

de todas las marcas

La Belleza^ 
PRODUCTOS DE BELLEZA I 
FERRARI, 8 u w’ 

TELÉFONO 1440

Imprenta Católica
Muro, 7

Obras de texto y toda clase 
de impresos a una o varias 

tintas

Francisco G. Vicente
Teléfono 1678 - Valladolid

Casa 
ECHANIZ

FABRICA DE 
SOMBR^R£S

San Blas, núm, 3
Despacho:

Santiago, 1 y 3

GORROS Y UNIFORMES 
DE FALANGE

Casa
Izquierdo

Primera casa en 

Valladolid en 

SALCHICHERIA 

U COLONIALES

Casa Pelayo
CAMISERIA 
Especialidad 
a la medida

Santiago, 45-51

Foto-Kodak
Cámaras Fotográficas Apa
ratos de cine Material para 

la Fotografía y Rayos X.

CONSTITUCIÓN, 7

Teléfono 2.098.

Plaza (anovas del tastillo, 50
Redacción y Administración:

Leopoldo Cano, 28 

Teléfono 1488
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CnSTILLn EN ESPUNN
La. definición de Castilla

Es indispensable precisar el 
concepto de Castilla.

Hay una Castilla pura, la que 
no e.s más que Castilla, la de 
siempre. Son ochenta o noventa 
mil kilómetros mal contados de 
territorio central. Grande exten
sión para los dos millones o po
cos más habitantes que holgada
mente la pueblan. Son, incomple
tas, las provincias que convencio
nalmente se llaman de Castilla y 
León. Es una sucesión de valles 
tenues y páramos nivelados cor
tejando al Duero por las dos ver
tientes.

La conexión suave y hermana 
de varias “tierras”, muy pareci
das entre sí: Tierra de Campos, 
tierra de Salamanca, tierra Me
dina, tierra de Burgos, de Soria, 
de Segovia, de Zamora...

No por capricho circunscribi
mos de este modo la definición 
de Castilla ni desconocemos la 
extensión de lo castellano en la 
península, pues precisamente es 
condición de Castilla, el ensan
charse. Sale al mar íntegramente 
por Santander; tiene a sus hijos 
y sentimientos esparcidos por 
muchas urbes del litoral; se fun
de insensiblemente con Aragón 
—consorte perpetuo de Castilla— 
y, por el Sur, no se detiene has
ta el estrecho, ya que histórica 
y étnicamente—¡ no se olvide'— 
los andaluces son castellanos.

Todo lo dicho es Castilla o es 
castellano. Pero nosotros habla
mos aquí intencionadamente de 
la otra Castilla pequeña descrita 
antes, para contrastar en ella lo 
que al principio de este artículo 
nos proponíamos: su relación con 
el letargo de la Raza, su activi
dad durante la llamada decaden
cia y su postura actual, cuando 
sin posible aplazamiento, ventila 
la nación española el rotundo 
dilema de VOLVER A SER o re
signarse a la ruina. En este sen-
tido 
tilla 
que 
vo:

es como hablamos de “Cas
en España” y afirmamos lo 
nos viene sirviendo de moti- 
Si Castilla mucre, España

muere; mientras Castilla 
dormida, dormirá España.

esté

Independencia y unidad.
La falsa revolución del 31 

iluminado con resplandores
ha 
de

tragedia una verdad que cada día 
gana con mayor ímpetu el con
vencimiento de los espaloñes, a 
saber: Que las causas más con
cretas y permanentes de nuestros 
desaciertos políticos son el ex
tranjerismo y la división interna. 
El afán servil de copiar las ins
tituciones y modos de los pue
blos extraños, frecuentemente 
enemigos, y la carencia de gran
des principios unitivos entre los 
españoles.

INDEPENDENCIA Y UNI
DAD es lo que nos falta; salvar 
a España no es otra cosa que 
dotarla de instituciones fuertes 
alumbradas de su propio seno e 
infundir vida tangible a un ideal 
común a todos. No es muy nece
sario acreditar con razonamien
tos, si nos lo proponemos aquí. 
Lo que juzgamos de gran opor
tunidad es proclamar que sólo 
Castilla, y cabalmente “la Casti
lla pequeña” de que veníamo.s ha
blando. puede—y, sobre todo, 
debe—engendrar la unidad y pro
proporcionar al autenticidad para 
una España rehecha, equilibrada, 
gloriosa y estable. O lo que es 
igual: dar fin a la agonía de nues
tra “decadencia”, encontrar la 
salvación.

Si Castilla muere, España muere. Mientras
Castilla esté dormida, dormirá España

por
Castilla, Madrid, el litoral

Castilla, sí, V no Madrid. Esto 
es de importancia esencial. Ni 
Madrid, que es el núcleo consu- 
midoi’ y deletéreo del cuerpo pen
insular, ni la periferia que en sí 
siempre es disociativa, protestan
te, inigualitaria. Por imperar Ma
drid en España hemos llegado a 
una nación madrileña en vez de 
castellana: y decir “madrileño”— 
sin injuria, con el dolor de un 
convencimiento indeseable -pero 
ineludible—es dech* imprevisión, 
alegre superficialidad, arrepenti
miento mañanero y calaverada 
cotidiana. ¿Por qué negar que 
España viene pagando las cala
veradas de Madrid desde que em
pezó la Edad revolucionaria? Ma
drid, si no se transforma, debe 
perder el cetro espiritual y artís
tico de la nación para que la na
ción se salve. Y quien dice Ma
drid dice las ciudades absortas 
por y ante la metrópoli: las de 
las locas mayorías marxistes del 
28 de junio; las de la alegría ver
gonzante del 14 de abril. (¡Ma
drid, la capital encumbrada por 
una España unitaria, produce en 
respuesta los catorce diputados 
catalanistas del 28 de junio).

Aparte de este Madrid estricto 
o amplio, ¿qué quedaba? No hay 
fuera de él más que dos órdenes 
de núcleos activos, generadores 
autónomos de vida o capaces de 
producir muerte: las zonas autar- 
quistas, centrífugas, del litoral, y 
Castilla. Castilla, o sea la Espa
ña castellana y rural, concentra
da, depurada en lo que hemos lla
mado “la Castilla pequeña”.

La unidad de Castilla
Obsérvese en esa Castilla pu

ra su unidad admirable. Lo mis
mo que es sensiblemente uni
forme su altitud terrenal, es uno 
el temperamento, una la creen
cia, una la tradición. Saliendo de 
aquellas extensiones nadie sabe 
ni puede recordar diferencia.s en
tre el hombre de Soria y el de 
Salamanca, entre el “campesino” 
y el charro, el burgalés o el se- 
goviano. De la tierra del Cid se 
va sin transición notable a la de 
Isabel la Grande; Felipe 11 con
templó en su niñez horizontes 
bien parecidos a los que poetiza
ba Fray Luis; desde Almazán se 
baja a las dehesas charra.s sin q ^e 
la curiosidad de lo vario distraiga 
al caminante. Los mismos ali
mentos, idénticas labores, cancio
nes semejantes y espíritu ge
melo.

Entre la abigarrada multitud de 
tipismos, modos de pensar, ha
blar y vivir, tendencias morales 
y horizontes físicos que compo
nen la unidad racial y continen
tal de España, no se encuentra 
nada que en extensión y en in
tensidad sea tan uno como la me
seta castellana.

Esta fraternidad de suelo, ne
cesidades, creencias y filosofía co
lectiva es la figura más concerta-

Librería LÀRÀ
Venía al contado y plazos de toda clase 
de libros de texto PARA CARRERAS

Cánovas del Castillo, 17 Teléfono 12()2

« á

Sociedad Navarra de Industrias
C. A. - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -

PAMPLONA

SUPERFOSFATOS marca
C

Francisco
Núñez de Arce, 15

O N A

Acido Sulfúrico concentrado

Fábricas en Lodosa (Navarra)

Agente da ventas para esta zona:

Pisonero Mañueco
Teléfono 1064 VALLADOLID
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da y cordial de la unidad superior 
que España con su voluntad de
be producir. Y algo más serio y 
positivo que la figura o símbolo: 
es la condición, es el camino de 
esa voluntad unitiva. És la mis
ma voluntad. Sólo Castilla quiso 
siempre y supo^un día unir a tra- ; 
vé.s de millares de lenguas, por I 
encima de los mares y de las altas ' 
cordilleras. j

Y sólo Castilla conserva en su , 
entraña moral la resistencia pró- j 
cer a las frivolidades extrañas. 
Castilla ha respondido a las fábu- ' 
las o fórmulas de perdición, veni- *

Onésimo Redondo

das de fuera en torbellino, con 
gallardo aunque indefenso decre
cimiento. Gastada y hostigada con 
tantas novedades contrarias a su 
espíritu recibió—sin aceptarlas— 
todas las revoluciones recetadas 
en el extranjero, cocinadas en Ma
drid o en la periferia y destina
das, con mil razones, a hacer “la 
felicidad” de España, a europei
zarla. El resultado ha sido el que 
la historia moderna y reciente 
nos muestra; la ruina del impe-

rio, el empobrecimiento progresi
vo de España, la madurez alar
mante de todas las discordias. Así 
somos, al presente, el vertedero 
de las inmundicias intelectuales 
de Europa y la única nación de 
ella en trance de africanización 
• —que es barbarie—y de balcani- 
zación—que es reparto.

Su letargo

Por fortuna, la pequeña Casti
lla, la madre de naciones y maes
tra de España, ha permanecido 
bastante incontaminada en su re
tiro. No ha perdido el equilibrio.

Para nosotros una nación es una UNIDAD en lo
universal; en la Historia. Por eso, porque España 
cumplió sus destinos universales cuando estuvieron 
¡untos todos sus pueblos, porque España fue nación 
hacia fuera—que es como se es de veras nación— 
cuando los almirantes vascos recorrían los mares 
del mundo en las naves de Castilla, cuando los 
catalanes admirables conquistaban el Mediterraneo 
unidos en naves de Aragón, QUEREMOS QUE TO-
DOS LOS PUEBLOS DE ESPAÑA SIENTAN, no ya
el patriotismo elemental con que nos tira la tierra, 
sino EL PATRIOTISMO DE LA «MISIÓN», EL PATRIO
TISMO DE LO TRANSCENDENTAL, el patriotismo de 
la gran España.

Ti'iiiiifw de la
La revolución nacional-sindica

lista comenzó bajo el signo de la 
juventud, tremolando la bandera 
rojo y negra con el yugo y las 
flechas de Isabel y de Fernando, 
plena de ambiciones de Imperio.

Y esto, porque en aquella glo
riosa fecha, sólo salieron a la ca
lle los jóvenes, que son profun
do desprecio de todo lo pequeñi» 
y secundario que tant) sigiiin- 
ca para los hombres sesudos y de 
experiencia, e iluminado.s por los 
grandes ideales de la unidad, la 
libertad y la grandeza de España, 
empuñaron el fusil y marcharon 
a jugarse la vida cara a la muer
te, y a ganar en cambio una Pa
tria mejor.

Los otros, los viejos, quedaron 
cobardes y escépticos como otras 
veces—como siempre—dentro de 
sus casas en espera del fin de lo 
que en su fuero interno califica
ban de locura, porque incapaces j 
de heroísmo, que exige sacrificio j 
y dolor, pues tienen el alma de- j 
formada por largos años de pri
sión en la torre de marfil de sus 
egoísmos, no comprendían la ge
nerosidad de los pocos años.

Gran Pescadería
de

D i O n i s i a
Pescados frescos 
del 
CANTABRICO

Mercado del Vai, caseta n.“ 2
TELÉFONO 1359

AUTOMOVILES 
NEUMATICOS 
ACCESORIOS

Garage
CARRIÓN

CALLE MANTILLA, C 
Teléfono 23-34

Por eso la juventud revolucio- i 
naria reniega de todo lo viejo y i 
caduco, que a la luz brillante del ¡ 
nuevo sol que comienza a lucir 
muestra su repulsiva fealdad, y 
exige su destrucción por perni
cioso e inútil. Pero téngase en 
cuenta que al repudiar lo viejo, 
no reniega la juventud de lo an
tiguo, de lo tradicional—ya que 
aspira por el contrario a que se 
reintegren al solar de la Patria, 
todas las reliquias de la España 
grande, que precisamente los vie
jos por comodidad y cobardía de
jaron ir sin dolor, rompiendo con
lo que 
sino de 
portado 
mismos

constituía su entraña— 
aquello que ha sido im- 
en vil imitación, de los 
pueblos que durante si

glos nos han tenido hundidos en 
la miseria moral y material, im
pidiendo todo conato de afirma
ción de nuestro verdadero ser.

Nadie puede negar este dere
cho de la juventud que en larga 
lucha con los unos y con los otros, 
pasando con la frente alta y los 
brazos tensos a través de todos 
los obstáculos, sin desmayar ante 
las intrigas ni ante la cárcel, la

sangre y la muerte que acecha
ba en las pistolas traidora.s de los 
asesinos a sueldo, hizo posible la 
realidad heroica presente y el fu
turo alegre que a través de ella 
se entrevé.

Porque es la juventud la que a 
costa de la vida de millares de 
sus mejores está conquistando la 
Patria con dolor pero con alegría, 
es la juventud la que ha de seña
lar la ruta por donde dirigirá sus 
pasos la España que ahora nace.

Los viejos, los hombres sensa
tos, los que “saben 'o qi e hacen”, 
deben dejar el paso franco ¿i los 
jóvenes porque para ellos ya pa
só su hora y no la supieron apro
vechar en bien de la Patria. Su 
deber es retirarse a llorar sus 
desaciertos permitiendo que otros 
sin “historia”, libres de impure
zas, dediquen todas sus energías 
a ganar el tiempo que ellos per
dieron.

Echense a un lado y no pongan 
trabas a la juventud que cum
ple gozosa su alta misión, pues 
en otro caso ésta sabrá abrirse 
paso con medios más expeditos.

Carlos Sauz

GRAN FRUTERIA

“Rosalina"
Mercado del Campillo.-Tel. 1953

Cafés

Comestibles

La BellezaTaller de Talla y Escultura
ONDULACION PERMANENTE

Teléfono 4410Valladolid Ferrari, 8 u 10San Blas, 2
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PELUQUERIA 
DE SEÑORAS

Su sopor de dos siglos, su trá
gica inacción a través de los tiem
pos de decadencia y desnaciona
lización es lo que explica la per
sistencia de los males españoles. 
Un pueblo creador no se para en 
seco sin que en su torno se pro
duzcan consecuencias catastrófi
cas. La renuncia, la “apatía” per
tinaz de Castilla—de este Lacio 
hispanoatlántico—ha sido la do
lencia radicular del árbol espa
ñol.

Pero ¿ no habrá convenido este 
letargo castellano para reservar 
hasta la madurez de los tiempos 
su genuina potencia regenerado
ra? ¿No se erigirá hoy, o en un 
mañana muy próximo la región 
matriz poniendo a sus hijo.s de 
verdad a morir para recobrar, lu
chando, a España? No todos saben 
que sólo en Castilla se percibe, 
con grande unanimidad, en los 
momentos graves, el auténtico 

y desgarrado dolor de España. 
En aquellos valles, lleno.s de tra
bajos y faltos de lo necesario, es 
donde se siente bien que España 
unida, grande y pacífica es para 
ellos un orgullo y una necesidad: 
sólo ellos son fiadore.s de la Espa
ña eterna. No incurre Castilla ni 
en los devaneos irresponsables del 
Madrid político, ni en la.s apeten
cias disociativas e iniguaiitarias 
del litoral autonomista, ni en las 
ráfagas de africanisme que toda
vía cruzan los campos más abajo 
del Guadarrama. Sólo Casti'ía re
presenta y conserva “el equili
brio”, reflejado en la igualdad de 
su meseta y avalado por .su sim
pática pobreza. Sólo ella es ca
paz de concebir todavía,, e impo
ner UNIDAD. Mas no una uni

dad absorbente y afrancesada 
(Madrid), sino amorosa e ideal 
(Isabel la Católica de Castilla).

La hora de Castilla
¡Se ha odiado tanto a Casíülaí...

Se 1«' ha apostrofado tan unáni
memente desde fuera y dentro 
de España, abominando sus otras 
en nombre de la civilización, que 
hubo de sumirse en un silencio 
de siglos. Cerráronse SUS Uni
versidades, se enterraron sus li
bros, volvieron vencidos o trai
cionados y engañados, sus ejérci
tos y desapareció—hace siglos 
probablemente — su monarquía. 
Desde Lisboa a Barcelona y des
de los niños de sefarditas en Orien 
te hasta los lunares del papel im
preso en Wáshington, Londres o 
París se atacó—y aún se ataca 
casi diariamente—a Castilla. ¡Qué 
grande este pequeño pueblo con 
tan poderosos enemigos en su de
rredor!...

Pero ha llegado el tiempo de 
la máxima humillación. Cuando 
España acabó de repartirse y ne
garse en San Sebastián y en las 
fraudulentas, reuniones pseudoso- 
beranas de la calle de Florida- 
blanca. Y, con la máxima humi
llación, llega el aviso perentorio 
para un último esfuerzo. Ahora 
Castilla debe decir si de verdad 
conserva en su entraña moral la 
fuerza creadora que produjo a 
España: se (rata nada menos que 
de rehacerla. Y veremos enton
ces si nuestro pueblo está defi
nitivamente aletargado.

En buena coyuntura se pre
senta el momento crítico. Porque 
está el mundo iniciando el regre
so de la carrera que se apuntó 
ya en los tiempos de las más co
losales luchas de Castilla por ca
minos contrarios a los suyos. 
Asistimos ahora al descalabro 
mundial de lo antiespañol, de lo 
anticastellano. Podemos decir, 
pues, que es llegada nuestra ho
ra. Y para que el aviso fuese 
más tonante y la excusa de Cas
tilla imposible, he aquí que coin
cide exactamente la vuelta de 
campana de la civihzación anti
española con la vigencia dentro 
de España del Estado antinacio
nal. De este modo Castilla sien
te de cerca el aguijón del ata
que más humillante y al mismo 
tiempo el placer anticipado de su 
próxima revancha. Vemos en pe
ligro cierto nuestro suelo, nues
tra alma y nuestro pan. Ya es im
posible prolongar el letargo. Cas
tilla se levantará y con ella toda 
España; porque la España que 
quiere vivir sabrá demostraj- en 
momentos definitivos que toda 
ella es Castellana.

Por la Independencia, por la 
Unidad.

Sastrería Militar y Paisano

Santiago, 2, piso VaLLADÓLID
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Taller Mecánico de Carpintería
CASA FUNDADA EN 189

Hijo de F. 5an Martín
Ensamblajes - Construcciones en madera - Carpintería mecnica

Calle de José María Lacort, letra 5. VALLADOLID

SGCB2021



La Falange de Castilla honra a su caudillo Onésimo Redondo, 
en el aniversario de su muerte

Con el fin de inaugurar en el 
pueblo de Labajos (Segovia) un 
monumento en el mismo lugar 
donde tué asesinado ei llorado 
jete de F. E., Onésimo Redondo, 
el día 24 de julio del pasado año, 
en la tarde del sábado, a las 12 en 
punto de la manana partió del 
domicilio social de F. E. T. y de 
las J. O. N-S., de segunda línea, 
una caravana de autobuses y au
tomóviles, así como otros nume
rosos coches particulares que 
transportaban atibados de F. E. T. 
de segunda línea, al trente de la 
cual y como jete de la expedición 
iba el jete Justo Carretero acom
pañado de otros directivos; una 
representación de la sección fe
menina y otra de Hechas ’. El 
paso de los excursionistas por los 
pueblos del trayecto fué acogido 
con vivas y aplausos, saludando el 
vecindario con el brazo exten
dido.

Después de un pequeño des
canso para comer, la caravana 
reanudo su camino, llegando al 
pueblo de Labajos próximamente 
a las cuatro de la tarde.

En la citada locabdad espei-a- 
ban a los falangistas de primera 
línea de F. E. T. de Villacastín, 
la banda de música y banderas 
de F. E. de Coca y otras repre
sentaciones de los pueblos limí
trofes.

En el pueblo de Labajos vimos 
a nuestra llegada, entre otras 
personas, al coronel del Regi
miento de Farnesio. señor López 
de Amo; comandante del mismo, 
señor Vallejo; caprún de la Se
cretaría Mibtar del Gobierno ci
vil, señor Alvaro, en representa
ción del gobernador; coronel de 
Estado Mayor y jefe de Milicias 
del ly Cuerpo de Ejército, señor 
Toribio de Dios; comandante de 
Mibcias y jefe mibtar provin
cial, señor Rodríguez Almeida; 
comandante de Caballería, jefe 
de Mibcias de F. E. T., señor San
tander; delegado provincial de 
F. E. T. y de las J. O. N-S., se
ñor Villanueva; jefe y secretario 
local, respectivamente, camaradas 
Perdiguero y Pérez Minayo; Pi
lar Primo de Rivera; Agustín Az
nar, secretario político de F. E. T. 
y de las J. O. N-S.; comandante 
de Caballería y secretario de Fa
lange Española Tradicionalista y 
de las J. O. N-S., señor Borbón 
y D’Ars; capitán de la Inspección 
de Automóviles del 7.° Cuerpo 
de Ejército, señor Belmonte; de
legado local y directivos de la 
C. O. N-S.; Juntas directivas del 
Sindicato Remolachero y Cerea- 
bsta de esta capital; cabo cnmnn- 
dante del puesto de la Guardia 
civil de Labajos, señor González 
Herrero; juez municipal de la 
misma locabdad, señor Aguña 
Valriveras; alcalde, señor García 
y García; teniente de Caballería, 
jefe de Mayoría de Mibcias, se
ñor Orondo; gestor de la Dipu
tación provincial, señor Represa; 
asesor jurídico de F. E T. y de 
las J. O. N-S-, señor Velloso y 
Pérez Batallón, y otras represen
taciones.

DESCUBRIMIENTO DEL MO
NUMENTO

Dió comienzo el acto procer 
diéndose previamente por el Ca
pellán de Falange, don Mariano 
Gómez, a la bendición del mo
numento. Seguidamente y a los 
acordes del himno de F. E. T. y 
de las J. O. N-S., el jefe local de 
segunda bnea procedió al descu- 
brinbento del mismo.

EL MONUMENTO
Este ha sido levantado en el 

mismo sitio que cayó muerto 
Onésimo Redondo, en la carre
tera principal, muy próximo a la 
sabda del pueblo de Labajos.

En el frente del monumento se 
lee la siguiente inscripción:

“El ejemplo dió granito a la 
Fe y a las palabras en el aire en 
los días de lucha que se inter
naron entre las almas, hechos, 
conciencia popular, mandato in
excusable.

A ti, Onésimo Redondo Orte 
ga, XXTV-Vn-MIMXXXVI

En la parte posterior del mis
mo figuran los nombres siguien
tes: Agustín Sastre Arranz, Fran
cisco Puertas Martínez y Félix 
Burgueño, que cayeron también 
mortalmente heridos cuando el 
asesinato de Onésimo. Dicho mo
numento estaba profusamente 
adornado con flores y plantas na
turales, ostentando en la parte 
superior del mismo un crespón 
negro y en la base una corona de 
flores,

LOS DISCURSOS
Seguidamente hicieron uso de 

la palabra en un plataforma por
tátil, situada frente al monumen
to, los siguientes oradores:

Narciso García Sánchez, 
director de LIBERTAD.

“Hoy hace un año, Onésimo, 
■¿ue en la Plaza Mayor de Va
lladolid y con el sagrado silencio 

de la noche fúnebre, recibimos 
tu cadáver En acto de servicio, el 
último de tu vida heroica en pos 
de una reabdad antunarxista, en 
el último acto de tu quehacer na
cional y revolucionario, en el mo
mento difícil de nuestra revolu
ción en armas, cuando marchabas 
para arengar a tus camaradas 
bravos y jóvenes del Alto del 
León, tu cuerpo caía roto por ba
las enemigas.

Al año justo de tu muerte, ca
minamos por la misma carretera 
que tu cadáver fué, para llegar 
al mismo sitio donde tú caíste; al 
año justo de ua muerte, la Vieja 
Guardia de tus J. O. N-S anti
guas, los nuevos camaradas de tu 
Falange se acercan al lugar de la 
traición, para grabar en él la cons
tancia de su recuerdo hei a lu me
moria

Mas u'; queremos que la inau
guración c’e este moi.m.-.ento sirva 
para caer en la debilidad de una 
lamentaJon vana, no podemos 
romper la fírme e mid-.ranta
ble permanencia de nuestros caer 
pos tenses, y ecaso traici -nar tu 
voluntad de siempre. Nuestra pins
tura es la misma.

Yi' -< '■ o heredei » S' y Je 
lu primer rrma de ?<.mtato- como 
directi!- que soj del Semanario 
libertad que tú fundaste, an
te tu espíritu y en el aniversario 
de tu muerte, prometo mantener 
la pureza de tus consignas; pro- 
neto servir sin vacilaciones en 
la unidad de todos los camaradas, 
como también prometo laborar 
por la España única ¡Airiba Es
paña!

Conchita Sauz

Seguidemento hace uso de la 
palabra la afiliada a I- r. de 
las J. O. N-S. de la Sección le- 
menina, Conchita Sanz, la cual co
mienza s'.'- discurso diciendo.

“Camaradas de la Falange; 
Quisiera yo que mi voz llegase 
hasta los confines del mundo y 
penetrase en los corazones de to
dos y en las intebgencias, para 
que bendijesen conmigo la me
moria del caudillo de Castilla, del 
mártir de las J. O. N-S., Onésimo 
Redondo. Una tarde, en un día 
como éste, por unos asesinos de 
este apacible pueblo, que llevará 
el estigma de su mala acción, fue 
sacrificado aquí nuestro invicto 
jefe. Quieren por mi medio las 
camisas viejas de la Sección Fe
menina de Falange Española, de 
este puñado de muchachas que al 
conjuro de las doctrinas expuestas 
por nuestro llorado caudillo se 
formaron, rendir un tributo de 
respeto y cariño, elevando .sus 
oraciones hasta él, para que por 
su medio lleguen hasta el Altí
simo y distribuya sus bienes en
tre los que como tú, Onésimo, go
zas de la gloria ganada por tus 
sacrificios por España. Esta.s mu- 
chachitas que en horas de sufri
miento, en los verdaderos días de 
pesar, en aquellos días de perse
cución, supieron arrostrar los pe
ligros y laborar por .aquella 
J. O. N-S de tus amores, vienen 
hoy aquí, al sitio de tu martiri<j, 
no a llorar como aquel rey venci
do por las murallas de granada, 
sino a prometer al pie mismo de 
este cenotafío, que recordará eter
namente tu muerte, que en lo que 
Dios nos conserve un átomo de 
vida seguiremos con tu espíritu 
laborando por esta España impe
rial que tú con la presciencia de 
los iluminados viste flotar otra 
vez a través de las centurias, re
moviendo con tu saber las pági
nas de la verdadera Historia es
pañola, que hicieron imperial los 
catóbeos reyes Fernando e Isa
bel, Carlos V y Felipe el “Pru
dente”.

Tú, que abriste la besana en 
los pardos campos de esta Cas
tilla de tus amores y depositaste 
en sembradura la simiente del 
bien, haciendo derivar hasta los 
más humildes y prometiendo más 
para los más necesitados, recibis
te en pago de tu obra de benefi
cio, el pago de la muerte de en
crucijada y traicionera, tal vez 
por los mismos a quienes tú que
rías y en quienes tú depositabas 
tus complacencias. Ibas derra
mando el bien a manos llenas pa
ra esta recogida de la cosecha tan 
próxima y cuando tu obra ter
minaba el florecer espléndido. 
Dios puso el arma homicida en 
manos cobardes injertas en Luz
bel, y permitió la consumación 
del sacrificio, porque ya tu obra 
estaba llegada y te quería para 
él. Por encima de esos luceros que 
salen cuando la noche comienza 
a tender su manto, adivinamos 
tus seguidores que velas porque 
cumplamos con nuestro deber de 
falangistas. Tu sangre y la de los 
que como tú vigilan también en 
los vesperos de su gloria, guiará 
nuestros pasos en el caminar an
helante de nuestras faenas. Desde 
el sitio de tu gloria en el reino 
de los elegidos, vela por el au
sente difumando su recuerdo en 
el deseo de nuestro vivir y pen
diente de nuestra ilusión. Acuér
date, Onésimo, de nuestra Rosa
rio Pereda, ausente como el Cé-

Con asistencia de Pilar Primo de Rivera# Agustín Aznar, 
Coronel Sr. Toribio de Dios, Jefe de Milicias Sr. Almeida y 
representaciones de las Autoridades, se inaugura en 

Labajos un monumento

A TODA LA TIERRA DE CASTILLA Y LEON

Hablaron Conchita Sanz, Teodoro Jiménez, José M.“ Gutiérrez
y nuestro Director

sar y que venga a disfrutar del 
triunfo de las doctrinas que ella 
tanto difundió, porque ella sufrió 
persecución de la Justicia, y sin
tió lacerai' su corazón con las es
pinas del desvío. En tu alejamien
to forzoso, Rosario Pereda, ¡cuán
to añorarás esta ausencia entre 
aquellas montañas de esa pai'te 
de la España irredenta! Aquí es
tamos tus camisas viejas, Rosario, 
pensando en tu llegada a este so
lar de la Castilla de tus amores y 
como en los días de tanta nostal
gia, te acompañamos todas en es
píritu.

Y a ti, Onésimo, castellano de 
pura cepa, héroe y mártir, sién
tete presente en el afán de todos 
por Dios y por España. ¡ Onésimo 
Redondo, caudillo de Castilla! 
¡Presente!

¡¡Arriba España!

Teodoro Jiménez

A la anterior oradora sucede en 
el uso de la palabra el antiguo je
fe provincial Teodoro Jiménez.

¡Camaradas! Digo esto, porque 
esta palabra que muchos quieren 
quitar del diccionario de Falange, 
tiene que subsistir por su signi
ficado y sabor a solera de la más 
fina. Por esta causa y teniendo 
en cuenta lo que en sí encierra 
esta palabra, siento en estos mo
mentos la emoción más grande 
al recordar la muerte de nuestro 
llorado jefe Onésimo Redondo.

En estos momentos viene a mi 
memoria todo aquello que en sus 
discursos nos decía Onésimo al 
hablarnos de la grandeza de los

En el Teotro Calderón

Prescsicia y Kiis»ci'vi¥eii€ia «le llüésiiiMS 
eBi Castilla

Bedoya
Me levanto hoy a hablar gra

vitando sobre mí dos representa
ciones que me honi'an, pero que, 
a la vez me llenan de preocupada 
responsabilidad. Me dirijo a vos
otros en nombre de la vieja 
J. O. N. S. de "Valladolid y en 
nombre del periódico LIBER
TAD, voz e intérprete siempre de 
Onésimo Redondo. LIBERTAD y 
todos los antiguos camaradas han 

I confiado en mí, que tan íntima- 
I mente unido viví con Onésimo, 
' para que os diga crudamente las 

verdades, las consignas y los do
lores que en estos momentos opri
men el pecho de los primeros ca
misas azules de estas tierras de 
Castilla.

Sentimos un dolor acerbo y 
profundo. Quien, uno a uno, nos 
fué eligiendo, conquistando y 
adoctrinando, quien nos llevó a la 
vida de estas verdades nacional- 
sindicalistas, quien preparó el 
combate, quien nos señaló la ru
ta de la victoria, ha caído hace 
un año, dejándonos en espantosa 
soledad. Pero hechos al sacrifi
cio constante y renovado, inase
quibles al desaliento, como nos 
ha mandado José Antonio, el Je- 

! fe ausente, los camaradas que se- 
I güimos a Onésimo sin pedirle 

nunca nada, compartiendo con él 
sus vigilias y esfuerzos, comenza
mos nuestra reacción política es
pantando a los cuervos que que
rían medrar sobre su tumba, y 
después nos hemos unido codo 
con codo y hombro con hombro, 
y hemos hundido nuestros pies 
firmemente en las tierras que él 
pisó, para proclamar ante España 
entera que Onésimo Redondo no 
ha muerto, que vive, perdura y 
persiste con fuerza, con rigor, con 
estilo, con mando aún en nues
tras mentes y en nuestros corazo
nes jóvenes, y que así entrelaza
dos y seguros estamos aquí para 
transmitir a todos los que vienen 
a la Falange el espíritu y las ór
denes de quien nos formó, de 
quien nos alienta, de quien nos 
dirige y de quien nos empuja a 
la acción y a la lucha en nombre 
de los destinos de la Patria. Por 
eso hoy podemos gritar a través 
de la Radio con emoción inigua- 
ble y con verdad: toda la vieja 
J. O. N. S. de Valladolid se con

campos de Castilla, por los que 
él tanto amor sentía.

Yo admiré siempre la fe y el 
entusiasmo de Onésimo, aun en 
los momentos más difíciles y pe- 
hgrosos de su vida; y era tal la 
entereza de su ánimo que a pesar 
de haber muerto, yo le considero 
siempre presente en todos nues
tros actos, infundiéndonos alien
tos para conseguir una España 
imperio, como él siempre la soñó. 
Por eso fué la lucha de la que 
nunca rehuyó combatiendo a sus 
enemigos frente a frente; cara a 
cara.

El ejemplo que él nos dió nos 
obhga a todos, sin excepción de 
ninguna clase, a ser continuadores 
de su obra, la que debemos se
guir sin claudicaciones; siempre 
con fe y confianza, como él nos 
decía, porque esto es la vida, y 
por estas claudicaciones los hom
bres van derechos al fracaso, co
mo han ido los políticos que tanto 
nos han combatido.

Yo que conocí a Onésimo en la 
triste y misma celda de la cár
cel, aprendí de él a luchai' en la j 
vida sin pesadumbres ni temores. ( 
Aprendí también firmeza de áni
mo.

Solamente sufrió Onésimo en 
la cárcel por no poder contem
plar desde su celda los campos de 
Castilla, que fueron siempre su 
ideal, ya que en ellos nació y vi
vió.

Y aquí, en estos campos de Cas
tilla, por los que él tanto suspiró, 
vino a sucumbir Onésimo Redon
do, sólo, sin su escolta de antiguos 
camaradas, sin poderse despedir 

Discursos de los Camorodcis Bedoya, Villanueva/ RidruejO/ Valdecasas y Véler

sidera instrumento ciego y exac
to para recoger y transmitir el 
pensamiento de Onésimo.

A las legiones de camisas azu
les combatientes, a los pueblos 
campesinos de Castilla, a los uni
versitarios y a los obreros de la 
meseta les decimos: de vez en 
cuando en vuestras fatigas, en 
vuestros trabajos, en vuestras an
sias, volved la cabeza hacia Va
lladolid y estad seguros de que 
transmitida por nuestros pechos 
juveniles, transmitida por nues
tros periódicos vibrantes, trans
mitida también por nuestras ar
mas de fuego, oiréis siempre aquí 
la voz rotunda y clara de Onési
mo Redondo.

Nos interesa hoy repetir algu
nas de aquellas cosas que él nos 
dijo y que de nuevo las volve
ríais a oír de sus labios en un ac
to como el de hoy, ya que todas 
las piezas del tablero político na
cional están colocadas casi de la 
misma manera que cuando Oné
simo nos dejó, porque la guerra 
exige dejar aplazadas por el mo
mento muchas cuestiones que se
ría inútil desconocer que están 
ahí. Nosotros que sabemos por 
qué y contra qué nos hemos pues
to en armas, tenemos conciencia 
clara de que solamente la juven
tud nacional puede dar solución 
a la serie de problemas que para 
un resurgimiento grandioso en
cuentra España en su camino. 
Precisamente por esta razón la 
vieja J. O. N. S. de Valladolid se 
ha sentido como intérprete del 
pensamiento de Onésimo Redon
do, satisfecha y contenta cuando 
en el último discurso del Genera
lísimo Franco, éste ha proclama
do repetidamente que ha de go
bernar la juventud nacional, que 
tiene fe en la juventud nacional, 
que es precisamente la juventud 
nacional, dirigida por las jerar
quías del Ejército, la que está 
haciendo la guerra y la que se 
está sacrificando. La juventud 
educada en el nacional-sindica- I 
lismo no entiende ya el lenguaje ■ 
de las clases: estudiantes y cam- ■ 
pesinos, propietarios de tierras y 
empresarios jóvenes de la ciu
dad, herederos de cuantiosas for
tunas, y proletarios todos unidos 
forman en nuestras Falanges con ' 
un mismo credo, con un mismo 
espíritu, con una misma decisión.

de nadie; sin que ninguno de sus 
camaradas pudiéramos recoger 
el postrer suspiro de su vida.

Aquí sucumbió también con 
Onésimo el camarada Sastre, que 
no abandonó a su jefe un solo 
momento y murió con él...

¡ Camaradas! Ante el monumen
to a Onésimo Redondo juramos 
seguir sus doctrinas y serle fie
les hasta morir.

¡Arriba España!

José María Gutiérrez
Por último hace uso de la pala

bra el jefe territorial de flechas» 
José Maria Gutiérrez.

«Hoy hace un año — dice José 
María—que una tarde, como la de 
hoy, marchó con Dios nuestro llo
rado Onésimo. Parece que le estoy 
viendo salir de la cárcel de Avila y 
dirigirse a Valladolid para dirigir 
nada más llegar la palabra a sus ca
maradas desiie el micrófono de la 
radio.

Activo y dinámico en todo mo
mento Onésimo desde que salió de 
su prisión, comenzó con el entusias
mo tan innato en él a trabajar por 
el glorioso Movimiento. Diariamen
te subía al Alto del León para visi
tar a sus camaradas.

Un año que te fuiste, Onésimo^ 
parece que fué ayer. Todavía te 
estoy viendo organizar expediciones, 
hablar por la radio, escribir consig
nas y sobre todo recuerdo tu último 
escrito; hoy hace un año, Onésimo, 
que vi como escribías tus últimas 

' cuartillas, cuando me las entregabas 
para que las mandase imprimir. Se
rían las once de la mañana de aquél 
24 de julio cuando te dirigías a toda 
la tieira de Castilla y León para 
decirles:

con una ansia común. Tenemos 
la fuerza de la unidad, tenemos el 
espíritu del combatiente, teñe-, 
mos el sentido de la austeridad 
y de la decisión política, tenemos 
el Caudillo a nuestro lado. ¿Quién 
puede interponerse en nuestro 
paso? ¿Qué hacen esas castas de 
fariseos políticos mendigando aún 
migajas del Poder? Nosotros re
cordamos la frase de Onésimo: 
“Y el pueblo volverá sus ojos a 
la juventud, porque sólo ella po
see contenido doctrinal, actitud 
combativa y capacidad revolucio
naria para invalidar al marxismo 
e instaurar con mano firme un or
den nuevo, un Estado Nacional.” 
Y añado yo: por algo nuestro an
tiguo punto 16 del programa de 
las J. O. N. S. decía que “el Es
tado Nacional-sindicahsta confia
rá los mandos políticos de más 
alta responsabilidad a la juventud 
de la Patria”. Queremos, pues, 
incontaminados en los mandos: 
Abranse tumbas profundas para 
enterrar a todos los políticos de 
antiguos regímenes que la juven
tud piadosamente echará sobre 
ellos tierra en abundancia.

El 19 de mayo de 1935, Onési
mo Redondo dijo, en el grandio
so acto que se realizó en el Cine 
Madrid, de la capital de España, 
bien claramente, palabras que de
ben ser aplicadas al momento ac
tual: “No pedimos ninguna re
compensa. Sólo sabemos que en 
los primeros tiempos, en el año 
1931, cuando por exigencias de 
patriotismo figurábamos en alian
za o en unión con fuerzas de me
jor conformidad, según se ha vis
to después, ocupábamos la prime
ra línea, y después hemos perma
necido en las trincheras de la Es
paña dolorida y combatiente, de 
la que no saldremos hasta que el 
país todo, y sus destinos, se en
treguen a esta juventud, capaz de 
crear la España grande que anhe
lamos.” Quede bien claro que des
de 1931 estamos en línea de com
bate, regando con la sangre de 
muchos camaradas los campos de * 
nuestras luchas. Si en la vida po- ! 
lítica siempre se ha invocado la J 
tradición, la selección aristocrá
tica, y la continuidad, nos debe 
ser permitido invocar nuestra 
propia tradición de cinco años de 
sacrificios sin cuento; si hoy per
viven títulos y grandezas nobi

24 Julio 193Ó.

La Patria resucita, como siempre se crearon los Imperios: entre el ruido 

victorioso de las armas.

Castilla asiste con júbilo frenético a esta explosión inesperada de gran

deza y de justicia. Sentimos que el ser de la España envejecida se renueva 

con su mejor estilo: España se hizo combatiendo y pisando a la barbarie 

con Castilla como región capitana.

Esos puertos del Guadarrama que se estremecen con el avance duro de 

los infantes y artilleros castellanos, lanzan sobre Madrid el aviso histórico 

de que su perversión y sus errores van a terminar.

Redimiremos a Madrid de sus enemigos de dentro y a nuestra tierra de 

una pesadilla antigua. Ya no será Madrid la ciudad incomprensiva y alejada 

de los intereses de Castilla.

LABRADORES CASTELLANOS: En estos días se ventila y se asegura 

nuestro porvenir. El Ejercite y la Falange luchan por vosotros. Asistidnos con 

vuestro tesón y vuestra fe.

¡ARRIBA ESPAÑA!

J. O. N-S. de Valladolid>.

Al terminar la redacción de e? s 
cuartillas saliste de tu casa y ya 
Merceditas me dijo el presentimien
to que tenía de poderte suceder algo 
aquel día; después, aproximada
mente a las dos de la tarde, junto 
con Elias y Nieto, te encontré en 
este lugar, en esta misma carretera 
acribillado a balazos.

Nos dejaste, Onésimo, sin jefe 
(también el Ausente nos faltaba) 
Sólo quedabas tú y te fuiste para 
hacer guardia sobre los luceros, pero 
tuvimos que sobreponernos como 
lo hacen los hijos cuando se que
dan sin padre, y hemos seguido tra
bajando más que nunca, con más 
rabia que nunca para merecer esta 
sucesión que nos has dejado.

¡Camarada José Antonio! Regresa 
pronto, porque Falange te necesita.

Tres importantes consecuencias 
he deducido al hacer el resumen de 
la vida de Onésimo Redondo Pri
mera, odio a la política; segunda, 
amor a los campos de Castilla y ter
cera, amor a la guerra. Todo esto, 
Onésimo se lo inculcó a la juventud 
Todo esto nos lo metió Onésimo a 
los camisas azules que con él con
vivíamos.

Onésimo nos preparó también 

liarias, ganados en combates con
tra los sarracenos o en las gue
rras imperiales por caminos de 
Flandes y de Italia o en luchas 
colonizadoras, como en Africa y 
en América y en la Guerra de la 
Independencia, debe ser aceptado 
el hecho de que tiene privilegios 
para dirigir estas horas históri
cas una minoría nacional-sindica
hsta selecta que, contra derechas 
e izquierdas ha preparado la Re
volución Nacional y ha revahda- 
do sus títulos con las armas en la 
mano, interviniendo en batallas 
grandiosas, como las del Alto del 
León, Oviedo, Alcubierre, Reta
mares y otras muchas; y quien in
voca la continuidad como una al
ta cahdad política, ha de admitir 
el valor de la continuidad que va
mos a imponer, de un estilo y de 
un vigor nacional-sindicahsta, que 
todos tratan de imitar y nadie 
absolutamente puede conseguir.

Nosotros, que marchamos airo
sos, decididos, derechos al blan
co como flechas disparadas, no 
caminamos, sin embargo, de un 
modo inconsciente: cada minuto 
tomamos el pulso al ambiente que 
nos rodea. Débil, muy débilmen
te, hemos sentido ya el crujir del 
freno que intentan apretar los 
“prudentes” al carro triunfal de 
la Falange. Para ellos, que tantas 
veces nos han vejado, llamándo
nos insensatos, locos e inexper
tos, para ellos, que tanto hicie
ron sufrir en su actividad pohti- 
ca a nuestro Onésimo Redondo, 
para ellos, que tantas veces han 
intentado frustrar nuestros pro
pósitos generosos, vayan de nue
vo silabeadas estas palabras te
rribles del propio Onésimo,, es
critas también en 1935: “El gre
mio inórgánico, pero duro e irre
formable, de los grandes egoístas, ¡ 
mostraba al principio grandes en
tusiasmos por nosotros.

Hasta que se convencieron de í 
que nuestra fe y nuestras miras 1 
no eran “la vanguardia de sus 
intereses”, como al principio cre
yeran. Si mostramos en los amar- 
gos tiempos del bienio una acti
tud de rebeldía contra los que, 
a la vez, destruían la riqueza mo- ¡ 
ral y material del país, no fué 
nunca simulada nuestra impacien
cia esencial por llegar a un orden ' 
nuevo económico. ! 

para la guerra, enseñándonos que 
cuando encontrásemos un gobierno 
indigno de nuestra España, fuéra
mos contra él, empuñando, si pre
ciso fuera, nuestras pistolas, y así 
en esta lucha seguir hasta lograr el 
triunfo

Como tú muy bien dijiste, el Ejér
cito es el que conduce la guerra y 
a su lado, junto a él, la Falange; que 
lo entiendan bien quienes piensen 
1 esucitar a la política.

Tu vieja guardia, a la que nos en
señaste a odiar políticos, aquí esta
mos siempre dispuestos para' el 
sacrificio.

Todo lo que aquí hacemos, lo 
hacemos pensando en tí.

Y para terminar diré:
Tu sangre ha llegado a nosotros 

tiñendo de rojo la bandera y ella se 
tiñe de negro guardándote luto. Tú, 
Onésimo que en las arideces de la 
meseta quedaste mirando al cielo, 
eres el héroe de la Falange de Cas
tilla, a tí Onésimo con quien com
partí el pan al recorrer esos pueblos 
en busca de españoles; a tí Onésimo 
te recomendamos que pidas a Dios 
porque el triunfo sea certero y que 
el grito de España una, grande y 
libre sea el resurgir final.

Persuadidos de que Falange no 
disculpa ni siquiera los egoísmos 
creados de unos y ni sirve los pla
nes de partido de otros, hay una 
parte de personas, bien halladas 
a la vez con las devociones, la 
fortuna y el politiqueo, que nos 
prolesa un odio tan insaciable 
como subterráneo y farisaico.

Mucho más hemos sufrido de 
parte de ellos que de parte de 
nuestros enemigos absolutos.

Persecución gubernativa, mul
tas, procesos, destierro obligado, 
todo es poco al lado de la estu
diada conjura del silencio, y de 
la batana de dUamacion y ruin
dad desatada por esas gentes de
votas y ricas a la vez.

A éstos, de corazón les perdo
namos cuanto daño nos han he
cho, bastante menos de lo que 
han intentado. Sólo pedimos al 
Dios que tan a menudo invocan, 
que no aprendan sus liijos la sen
da infeliz que en lo espiritual y 
patriotico siguen sus padres.” Y 
como él deseaba, los hijos no he
mos olvidado los pecados y la in
comprensión de las generacione.s 
que nos han precedido. Y estamos 
aquí señalando con el dedo y dis
puestos, con la ayuda de Dios, 
con la confianza del Caudillo, de 
cara a todas las heroicidades de 
la juventud nacional, a aplastar 
para siempre las voces hipócritas 
de los cobardes, de los egoístas, 
de los inmorales disfrazados de 
“vírgenes prudentes”.

En. estas horas de futuros im
previstos, en estos momentos en 
que venteamos rastros imperia
les, en estos instantes, quizá defi
nitivos para el resurgimiento na
cional, la vieja J. O. N. S. de Va
lladolid, a la cabeza de todas las 
juventudes de Castilla, permane
ce apretada y tensa, segura de 
sí misma, poseída de su misión, 
clamando hoy por mi voz bronca 
y parca; presente, minuto a mi
nuto, alentándonos, mantenién
donos, guiándonos, ahora entre 
el ruido victorioso de las armas, 
después en las horas ordenadas y 
trabajosas de la paz, una y mil 
veces, siempre, CON NOSOTROS 
ONESIMO REDONDO.

¡¡ARRIBA ESPAÑA!!
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Villanueva

Quienes hayan acudido a este 
acto esperando presenciar una 
velada necrológica, pueden mar
charse.

Nosotros que sabemos y gus
tamos del recuerdo, no perde
mos nunca de vista la ocasión 
de hacer una afirmación o de 
lanzar una consigna. Y aquí, jun
to al recuerdo emocionado, lan
zaremos consignas.

Solamente pensando al estilo 
liberal, que la muerte es una ca
tástrofe irreparable, solamente 
así se concibe la velada necroló
gica, dolorida y llorona. Nosotros 
que amamos y valoramos la vi
da, sabemos también alegrar la 
muerte pensando que es un acto 
de servicio, que es como dijo al
guna vez Kidruejo, un relevo, el 
más serio y más hondo de los re
levos.

No espere nadie doloridas la
mentaciones. Porque aún hay luz 
de esperanza en los ojos, y ten
sión de los músculos y coraje en 
los corazones.

Lo que pudo haber sido velada 
necrológica va a ser recuerdo ca
riñoso, ofrenda de presente y ju
ramento 
llorando 
lias.

de futuro. Que no es 
como se derriban mura-

* * *

Han transcurrido seis años
desde un 1931, en que un hombre 
desconocido, vibrante y joven, 
salió a la calle, envilecida y chi- 
virilera a gritar un lenguaje nue
vo, rebelde, caliente y agresivo. 
Eran los días de plenitud de eu
foria republicana en los que la 
calle oía a sudor y a vinazo en 
poder de la chusma vociferante.

¡Qué nueva, qué agradable
mente extrañar aquella postura 
intransigente y joven, aquellas 
consignas desconcertantes prime
ro, proíéticas después. Junto a 
aquel hombre, junto a Onésimo 
Redondo iniciador de la rebeldía 
primera, surgió lo mejor de nues
tra juventud universitaria. De 
una juventud incomprendida en 
su incomodidad política, incom
prendida en su decepción y en su 
escepticismo; de una juventud 
descontenta y alborotadora que 
sabía que ni aquello ni lo ante-

i Llegó entonces para la Falan
ge la intemperie altiva de que 
hablara José Antonio. Porque 
nosotros no podíamos compartir 
los restos desabridos de un ban- í 
quete sucio en el que los comen- * 
sales acabaron en vulgares pin- i 
ches de cocina, recogiendo las mi- 
gajas de los que les habían echa- ' 
do del comedor a patadas.

Para la i alange la persecución 
y el odio. La cárcel, el destierro 
y los procesos. Fuera de la lega- | 
hdad republicana nos daba la I 
real gana de movernos en la calle ' 
para demostrar que donde hay ’ 
un chulo sale un hombre dispues
to a jugarse con salero la vida por 
la idea.

Por entonces, se cuenta ya con 
nosotros para un posible movi- ‘ 
miento. Se sabe que por aquellos 
días iban para un centenar los 
caídos en España por la Falan
ge. Y se sabia que recleimábamos 
el puesto de más riesgo. Y se sa
bía además que no pondríamos 
condiciones ni pasaríamos factu
ras. Eramos incondicionales, se- ! 
guros, y leales a una palabra em
peñada.

Por fin sonó para España la 
hora de la liberación. Un 18 de 
juño, el Ejército que, como siem
pre, se hallaba a punto y dispues
to a luchar por la Patria, dió el 
clarmazo de guerra en los cam
pos y en las ciudades. Y junto 
al Ejército en heroica hermandad 
por la vida de España fué la Fa
lange a la lucha.

En aquellas noches de angustia 
—mientras las mujeres encendían 
velas y rezaban rosarios, y los 
hombres—casi todos los hom
bres—se aventuraban a asomarse 
al balcón “a ver lo que ocurría”, 
los Hombres, con mayúsculas, los 
hombres de la camisa azul po
nían en todas las esquinas los 
fogonazos de sus pistolas. Y los
campesinos se volcaron 
ciudad y la llenaron 
cantos de guerra.

Junto ai campesino.

sobre la 
con sus

junto al

ri or bastaba a satisfacer sus an
sias de algo nuevo, un algo nacio
nal, otensivo, intransigente y re
volucionario.

Y Onésimo, nervio y juventud, 
rebeldía y fanatismo, supo dar a 
la juventud el chma espiritual y 
político que la juventud necesi
taba. Supo hablarnos de España 
de un modo duro, bien distinto 
del tono blando y patriotero has
ta entonces conocido. Supo créai' 
mitos de odio y de luclia en el 
marxismo, en al masonería y el 
separatismo. Supo hablarnos de 
violencias, de estacas, puñales y 
pistolas. Porque entonces la ju
ventud sabía entusiasmarse aca
riciando la culata de un modes
to tí'35.

Y después José Antonio, el 
hombre que supo ver por enci
ma de la general mediocridad 
agarbanzada, encontró en la ju
ventud el instrumento ideal para 
la torja de una nueva Espana. 
Y la juventud encontró en José 
Antomo el hombre que la ju- 
\ entud necesitaba. Y porque se 
encontraron se entendieron; y en
tendidos, comenzaron la torja du
ra y áspera en contra de vatici
nios prudentes, en contra de se
sudos consejos, en contra de có
modas inhibiciones egoístas.

La juventud, que un momento 
pudo descarriarse entre tilosotos 
alemanes y literatos rusos; la ju
ventud, que un momento pudo 
sentir el escepticismo desmorali
zador de Ortega, se entusiasmo 
de nuevo al ñaoiarsela de una Es- 
pana que podía costar sangre; se 
enardeció de nuevo presinuendo 
una guerra, una revolución y un 
Imperio.

Ï junto a José Antonio en Ma
drid, y junto a Onésimo en Va- 
iladohd actuaron ya los prime
ros grupos de choque. Grupos 
esencialmente universitarios que, 
sin necesidad de que nadie se lo 
dijera, habían presentido ya el 
genio de España. Primeras guar
dias en un domiciho destartala
do, taller de unas primera.s con- 
.signas.

Por entonces había elecciones. 
Nosotros sonreíamos un poco y 
un poco también en plan de en
trenamiento deportivo nos íba
mos desenfadadamente a los pue
blos, a sabiendas de que nuestra 
rebelde actitud sería duramente 
criticada por los santones de la 
coalición y de la candidatura ín
tegra.

Como era de esperar, después 
de dos años de tiranía, triunfaron 
las derechas en el Parlamento; 
pero con el mismo tono y el mis
mo sectarismo que las izquier
das que las precedieren. Y el 
pueblo se iba enfriando y desin- ' 
fiando harto de discusiones y fal- J 
to de realidades. Y cuando lo.s ' 
dirigentes se hallaban entregados j 
a la vorágine de la estadística y , 
del cartel electoral, y se hacían 
cubileteos de cifras y distribución 
votos y cálculos de posibles ac
tas, el vatacazo de nuevo y Aza- * 
ña otra vez, y ésta sí que de 
veras, en plan de caballo de Ati
la, la rala hierba ratíecurEbmm 
la, hollando la rala hierba raqui- , 
tica que pudo dar el suelo de Es- . 
paña.

obrero, el estudiante, el ingemero 
y el abogado. Toda la juventud 
de Espana, unida para la guerra, 
en la ¡Santa Hermandad de la Fa
lange.

Hemos sufrido juntos los mis
mos horrores, las mismcis ale
grías, la misma lluvia y el mis
mo barro, la misma emoción de 
lo heroico, el mismo entusiasmo 
del triunfo. Todos los días du
rante un año y en todos los fren
tes hemos puesto sangre en cada 
metro de tierra ganado al mar
xismo.

Hasta aquí el recuerdo, en bro
chazos rápidos de una historia de 
seis años.

cuando en España no tiene abso- i 
lulamente nada que hacer. |

No por la España del avaro ! 
i que disfruta sus riquezas, porque 
. sabe que están bien defendidas 
j por una muralla de sangre. 
! Contra todo esto nació la í'a- 
: lange; como reacción de un pue

blo contra los privilegios absur
dos. Contra todas las injusticias. 
Contra todas las tiranía,s. Contra 
la cobardía ambiente. Contra la 
fórmula. Contra la ruina econó- 

[ mica. Contra la usura. Contra la 
sucia gran finanza. Contra el 
hambre y la miseria.

Ahí estábamos. ¡ Y ahí estamos! I 
* * *

Y ahora, el juramento para el 
futuro, hecho sobre palabras de 
José Antonio. Luchamos y lucha
remos. Queremos y conseguire
mos que todos los pueblos de Es 
paña, por diversos que sean, se 
sientan armonizados en una irre
vocable Umdad de destino.

Queremos que España recobre 
su grandeza volviendo a seguir el 
cauce—abandonado en un mo
mento de locura—de sus imperia
les destinos.

Queremos que España se libre 
de todas las tiranías—internas y 
externas—devolviendo al Ejército 
de tierra, mar y aire toda la dig
nidad pública que merece. Ha
ciendo—a su imagen—que un sen
tido militar de la vida, informe 
toda la existencia española.

Queremos menos palabrería li
beral y más respeto a la libertad 
profunda del hombre. Porque— 
como dijo José Antonio- sólo se 
respeta la libertad del hombre 
cuando se le estima, como nos
otros le estimamos, portador de 
valores eternos; cuando se le es
tima envoltura corporal de un al
ma que es capaz de salvarse y 
condenarse. Y que esta libertad, i 
se conjugue en un sistema de au- 
toridad, de jerarquía y de or
den; en un Estado totalitai-io al ' 
servicio de la integridad patria, i

Queremos desarticular el siste- I 
ma capitalista que se desenlien- i 
de de las necesidades populares, ! 
deshumaniza la propiedad privada ' 
y aglomera a los trabajadores en ! 
masas informes propicias a la mi- I

I seria y a la desesperación. Nues
tro sentido espiritual y nacional 

! repudia también al marxismn 
j Nosotros orientaremos el ímpetu 

de las clases laboriosas, hoy des
carriadas por el marxi.ttmn, en el 
sentido de exigir su participación 
directa en la gran tarea del Es
tado Nacionay.

Queremos que la riqueza tenga 
como primer destino, mejorar las 
condiciones de vida de cuantos 
integran el pueblo. No es tole
rable que masas enormes vivan 
miserablemente, mientras unos 
cuantos disírutan de todos los lu
jos.

Queremos elevar a todo tran
ce el nivel de vida del campo, vi
vero permanente de España.

Para ello adquiriremos el com
promiso de llevar a cabo, sin con
templaciones, la reforma econó
mica y la reforma social de la 
Agricultura.

Queremos que el espíritu reli
gioso, clave de los mejores días 
de nuestra historia, informe la 
vida de España. Y que el Estado 
no se inmiscuya en funciones que 
no le son propias, ni comparta 
funciones que le corresponde rea- 
hzar por sí mismo.

Queremos que España recobre 
el sentido universal de su his
toria y de su cultura. Tenemos 
voluntad de Imperio. España ale
ga su condición de eje espiritual 
del mundo hispánico como título 
de preeminencia en las empresas 
universales.

Todo esto es lo que nosotros 
queremos. ¡Y ni un punto me
nos! Estas son las consignas que 
repetiremos una y otra vez, in- j 
cansablemente.

Es imprescindible ganar pri
mero la guerra. Después ganare
mos la revolución.

Todos en los puertos ahora. 
Todos en los puestos después con 
más fe que nunca, con más ardor 
que nunca, con más intransigen
cia que nunca. ¡Con ímpetu de 
siempre por el triunfo del Na
cional-Sindicalismo.

¡ARRIBA ESPAÑ/S.
¡VIVA FRANCO!

Ridruejo
Lo primero detodo, comienza di

ciendo, en este acto de gravedad 
casi religiosa, será declarar la ale
gría que humedece nuestras entra-
ñas f.l 
nes de 
en haz 
diente.

v r aquí a las representacio- 
tüJoh los puntos de Falange 
apretado y en -om uuón a:-

a la realización, al futuro, puede ser 
aceptada; la tradición que no es ar
queología ni trabazón que estorba 
para la marcha, sino ejemplo y ver- 

I dad que por su capacidad de per- 
manecia no es de ayer sino de siem
pre, de hoy y de mañana.

De esta manera viva y exacta era 
tradicionalista Onésimo, que que
ría que nuestro tiempo fuese puente 
de historia, vena en la que la sangre 
de España hallase continuidad sin 

' menoscabo de una dirección juve- 
I nil y futura.

Por eso, junto a la calidad de 
tradicionalista ponía Onésimo, con 
una ardiente rebeldía, su calidad de 
revolucionario.

Porque en coyuntura como la que 
vivimos sólo en lo revolucionario
puede 
que si 
pasado 
pasado 
alguno

valorarse lo histórico. Por
necesitamos mirar hacia el 
el porque el presente y el 
es porque el presente y el 
que perpetuar y es preciso

destruírlos, revolverlos para acome
ter una tarea libre, de fundación, 
con las substancias y raíces vivas 
de lo que fuimos cuando éramos.

Así he visto yo en Roma cómo 
Musolini entregaba el arte a los que 
predicaron la quema de bibliotecas 
e incendio de museos, a los revolu
cionarios futuristas que rompiendo 
los moldes de su tiempo, los mol
des deformados, al ir a hacer la 
obra futura y juvenil se han encon
trado en el Foro Mussolini con la 
resucitación exactísima de la misma 
Roma de los Césares.

puedan decir de noaotrog lai pala
bras de reproche que nosotros—trá- 
gic ámente—tenemos que decir de 
nuestros padres.

Nos toca la sagrada misión del
sacrificio y la queremos por entero; 
lo único que no podemos tolerar es

Invocación 
a Franco

Y termina diciendo que esta san
gre de Onésimo y su dolor, que la 
sangre de todos los caídos, que la

m.o c , r , ; fe, el delirio, la impaciencia de esta
que se nos excluya de la tarea de i
fundación. Queremos todos los ser
vicios, si hemos servido para sufirr 
el riesgo de la quema tenemos que 
servir par atener el de la paz en los 
puestos de mando.

Habla de la misión de la juventud 
y la dirige a la fidelidad sin desma
yo a los hombres que nos han regi
do. que nos han sacado a la lucha.

juventud con esperanza queremos
hoy echarla en las venas del jefe, 
del ñudillo, del que está a nuestra
cabeza, para que le golpeen con su 
ímpetu y le hagan estar siempre con 
nosotros, joven él también para 
guiarnos al cumplimiento de nuestro 
destino, a la fundación entera de la 
nueva Patria.

García Valdecasas
Al año—dice—de su muerte, a la 

sombra gigante de su figura y de su 
obra, entre vosotros está ua huella 
de su espíritu. Sois como sois, gra
cias a él.

Historia a grandes rasgos la ac
tuación del caudillo castellano, hasta 
llegar a la creación de la Falange. 
Esta ha sufrido, indiscutibleniente, 
la peor jomad en los tiempos heroi
cos, que aún no han termniado.

El Ausente, en la incettidumbre, 
caído Onésimo, caído Julio, ¡cuán
tos másl Cómo les hemos necesitado.
En estas crisis en 
conciertos, cómo 
tado.

¡Mirad si eran 
de españolee, que

estos internos des- 
les hemoh necesi-

V

Y ahora, la ofrenda del pre
sente al cumplirse el año de la 
Revolución.

Que nos oiga José Antonio el 
que no está. Que nos vea desde 
el cielo Onésimo Redondo, el que 
no vive.
Que sepan el Ausente y el Caído 

que aquí, en la brecha, están los 
hombres que ellos formaron sin 
apartarse un punto de sus con
signas, sin separarse un paso de 
sus mismas huellas.

Ya veis, camaradas, que la 
realidad de España nos es plena
mente favorable. Hay un Estado 
Nacional-Sindicalista. Hay un 
Caudillo. Y hay una doctrina: los 
26 puntos de la Falange.

¡Y aquí sí que ya no caben dis
crepancias! ¡Aquí sí que ya no 
se admiten discusiones! ¡Aquí sí 
que no se toleran habilidosas re
servas mentales!

O se está con nosotros o con
tra nosotros. O se está con los 26 
puntos o se está contra los 26 
puntos. O se está con Franco o 
se está contra Franco. Y si Fran
co ha visto en los 26 puntos el 
cimiento y la armadura del nue
vo Estado, se pone contra Fran
co y contra España el que se pone 
contra los 26 punios.

Y este absoluto rigor dialécti 
co sabremos imponerle después, 
como sea, porque aún no hemos 
olvidado la consigna de José An
tonio de que no hay más dialéc
tica posible que la de Ic.s puños 
y las pistolas, cuando se ofende 
a la Patria o a la Justicia.

Quienes pretendan mantener 
divergencias políticas, quienes 
aspiren a mantener la division en 
provecho propio, quienes favorez
can la lucha política, conocerán 
el peso de un castigo inexorable. 
Porque es un crimen contra la 
Patria provocar la lucha entre 
los españoles, que ahora más que 
nunca han de estar unidos en la 
lucha contra el enemigo común.

Y el que nc esté conforme que 
se vaya, que emigre. ¡Que huya 
lejos, a donde no pueda llegarle 
la maldición de España y de los 
españoles!

Y en la alegría de esta ofrenda 
a José Antonio y a Onésimo, que 
sepan que estamos todos en nues
tros puestos, en el parapeto o en 
la mesa de despacho. Unos y 
otros, los de allá y los de aquí, 
en lucha.

Y en lucha, no por la España 
que quiere el viejo político para 
seguir usando su habilidades y 
sus conocidas zancadillas. No por 
la España del cobarde de reta
guardia que come, vive y se di
vierte nñentras los demás tral.'a- 
jan, sufren, luchan y mueren. No 
por la España del figurón de la 
política, que sin haber aprendi
do la dura lección del fracaso pre- i 
tende hacer algo en España, *

Y nías aún al ver que para la uni
dad conseguida tenemos puntos de 
referencia tan exigentes y precisos 
; imo e:.ta sangre y r.resenjia de 
One's.no Redondo, com.o la .satgie 
de todos nuestros caídos, como la 
fidelidad y esperanza del ausentíj que 
a ,uí xemo? representado en una n.u- 
jer a la qu eno es necesaro dedit ai 
adjetivos y por último el punto de 
f-íerencia de nuestra pi'>pia fj de 
n;ie :tra idea nacioni'. sin l.teiista, 
mantenida hoy por si caudillo de 
la guerra que a todos nos rige.

Presencia de Onésimo, 
unidad y lucha de la 
Juventud

Estoy conforme con Villanueva 
en que esto no sería una velada ne
crológica, porque nosotros no esta
mos para lamentaciones estériles.

Somos como aquel “flecha” de 
Burgos, que decía: Me quiero ir al 
frente, porque esto cansado de ve
lar cadáveres”.

No es que despreciemos esta gra
ve función, pero hoy, de cara a la 
historia, preferimos hacer obra de 
vida con un mandato trágico.

Si fuésemos capaces de la elegía 
desesperanzada, ¿qué mejor ocasión
que esta del aniversario de 
te de Onésimo Redondo?

Recuerda unos versos de 
so, capitán también de la

la muer-

Garcila- 
Castllla

del Imperio caído en mocedad y en
comienzo, queadapta a la 
tancia de la muerte de 
Redondo.

Este, en la plenitud y

circuns- 
Onésimo

gozo de
nobleza, fué arrebatado a la vida, pe
ro no queremos hacer su elegía, ni 
queremos llorar sobre su cuerpo; 
queremos captar el mensaje que nos 
envía dehde su destino,_que sus hue
sos sirvan par aelevar los árboles de 
Castilla y que su espíritu siga pre
sidiéndonos, obligándoos a merecer 
la España por la que él murió.

Añade que Onésimo tenía un des
tino que cumplir; era como el San 
Juan Bautista y el San Pablo del 
Ausente.

Yo, añade, apenas estreché su ma
no, apenas conservo en mis oídos 
el eco de su voz; pero le he cono- 
cidoen las huellas de sus pasos, en 
sus obras, lo he conocido aquí, des
pué de muerto, y por ello lo he co
nocido de verdad.

Aquí no es mito la presencii de 
Oné<5imo; le vemos en el campo en 
armas, en ese campo levantado y ar
diente que ha ido a la guerra, y en 
el otro que ansia una paz de pan y
justicia. y 
agrupación

está presente en cata 
nacional-sindicaliica de

Valladolid que ha dejado los mejo
res en el Alto del León. Le he co
nocido y le he visto presente en su 
mejor obra, en su mujer, en esa mu
jer que no se ha refugiado en el 
rincón cobarde de las lágrimas, sino 
qu.e ha dado un perfecto ejemplo 
de fidelidad, entregándose .t cons-

í truír la obra que el amado, el com- 
I pañero quería hacer en España.
I Está presente, camaradas. No es 
I preciso que nadie se aflija y le eche 
I de menos; está aquí, ejerciendo su 
I mando como lo está el Ausente, el 
I fundador y capitán primero que a 
I todos nos aflige con la tardanza del 
I regreso.
I Y porque están aquí en nuestra 

rabia y decisión de hacer la España 
que querían, paar aceptar sus órde
nes hemos de estar, con propósitos

I de fidelidad, de obediencia y de 
perfección, en el mundo de sus doc
trinas y de sus mandatos.

Anuncia que va a entrar an el exa
men de las órbitas fundamentales del 
pensamiento de Onésimo que—afir
ma—son las mismas por las que toda 
la Falange, toda la juventud, se mue
re, porque por mucho que nos em
peñemos en tomar actitudes diver- | 
sas, al final advertimos que para I 
la satisfacción del único destino es 
uno solo el rumbo, una sola la na
ve, un solo el corazón ardiente y an
gustiado.

Cuando Onésimo salió a la calle 
y co nél y con la Falange nuestra I 
generación, salió porque ya no te- I 
nía cobijo posible. Es decir, no sa- I 
lió, estaba ya en la calle, entre ins- I 
ttiuciones en derribo, sin casa y sin 
Patria y sólo tuvo un camino posi- I 
ble: el de explorar las raíces de la i 
Patria, el de fundarla heroicamente. I

Cuando Falange se echó a la ca- I 
lie tenía un ambiente de anhelo que I 
satisfacer. Toda la juventud de Es- I 
pañ aestaba entonces en la calle par- I 
tida en dos mitades, que hoy están I 
luchando frente a frente. Unos, I 
enardecidos porsu amor a la Patria; I 
los otros, engañados por los eni- I 
presarlos de fuera. Se está disputan- I 
do a tiros, que es como puede dispu- | 
tarse la Patria; y como andamos a I 
tiros, terminaremos entendiéndonos |

Sen.ido 
religioso

Pasa el orador a estudiar otra de 
i las órbitas de Onésimo: la religiosa.

Onésimo entró en la política por 
un imperativo religioso, y de subs
tancia religiosa y católica llenó su 
acción política, su obra nacional.

Pero no venía a especular con la 
religión ni a cubrirse con ella. Ve
nía con la exasperada sinceridad de 
un apóstol, y en aquel mundo de fal
sificadores, de hipócritas,, tenía que 
^escandalizar un hombre que ponía 
sobre la mesa los Evangelios desnu
dísimos.

Y le calumniaron los que hacían 
de Dios cartel electoral y los que 
hacían de la Cruz cerradura de sus 
Bancos.

Examina en párrafos de exaltación 
la posición falangista de supremacía 
de lo espiritual frente al confesado 
materialismo marxista y frente al 
enmascarado egoísmo de los falsa
mente practicantes.

Campo 
y Milicia

Y entramos—dice después—en la 
más ardiente y arebatada de las ór
bitas de Onésimo, en la de su exal
tación de la tierra, del campo, de la 
aldea en su valor de tragedia y de 
potencia.

Onésimo, campesino de origen, se 
entrega a la defensa de las masas 
labradoras con angustia y fidelidad. 
Porque ve su Castilla desolada y sin 
árboles y a sus hermanos humillados 
y pobres.

Considera la obra agraria de Oné
simo y añade que no sólo era el sen
tido de la justicia lo que atraía a 
Onésimo al campo. Onésimo sabía 
que en una política de la aldea esta
ba el secreto del Imperio, y por
eso—-juntando a ésta la cuarta 
sus órbitas, la militar—predica
concepto del campo en 
la milicia en la tierra.

Porque la aldea tiene 
peligro de refugiarse en

armas,

siempre

buenos forjadores 
ausentes los jefes.

desprovistos de mandos, la Falange 
ha hecho una inmensa labor en todos 
los aspectos. Lo ha podido hacer 
porque tenían las consignas.

Recuerda que en un acto cele
brado años pasados en este mismo 
local, Onésimo, refutando la afirma
ción de un orador, referente a las 
mejoras de la clase obrera, decía: 
“No prometemos hacerlo al llegar

al Poder; es preciso hacerlo antes 
de llegar a él”.

La Falange—dice—ha cumplido su 
voluntad profética. Onéhimo Re
dondo,

Con el decreto de unificación de 
milicias, sale Falange de un maras- 
rno de mandos. Ha encontrado un 
caudillo. Señor de la guerra y cau
dillo de la victoria.

Contra el viento y marea de la 
pasión izquierdista, hay un puñado 
de militares que ven y sienten a Es
paña. Es en Africa, donde se ama a 
la Patria con toda intensidad.

Después de referirse con una cen- 
hura a los intelectuales, afirma que 
Falange ha encontrado al caudillo. 
Nosotros somos la guardia. Tene
mos que ser esa minoría inasequible 
al desaliento, ya que las minorías 
hacen siempre las grandes empresas 
en los pueblos.

Los otro.s oradores han expresado 
el sentimiento de Onésini.j

Termina diciendo: 
debemos a él ya lo« 

¡Arriba España 1

“ Todo se lo 
caídos.

Vélez
En los comienzos de su discurso 

recuerda G. Vélez, del secretariado 
político, las figuras del Cid, Guz- 
mán el Bueno ,Teresa Je jesús e 
Isabel de Castilla, diciendo que .son 
legítimas glorias del pasado y el 
mejor baluarte de España.

Camaradas de Castilla, exclama, 
con la fe en la continuidad, de nues
tros destinos reanudaremos las glo
rias pretéritas, como anhelaba Oné
simo Redondo.

Alude a la fusión de Falange y las 
JON-S, y dice que aquél fué un ex
celente servicio prestado a la Pa-

No haya desaliento, no naya críti-

de 
el

de

el
lo natural,

en lo pequeño, en la política de 
campanario sin dimensión nacional.

Pero cuando al campo se le hace 
milicia—ahí .está nuestra historia 
pasada y presente—es cuando es ca
paz de dar al orbe capitanes que lo 
sujeten, navegantes que lo midan, 
Césares que le den unidad.

Sigue hablando de los valores mi
litares y aldeanos, a los que Onésimo 
es tan fiel, que ahí está su cuerpo 
sirviendo de substancia a la tierra y 
su alma animando el combate.

Unidad 
de Destino

por el único camino posible: el de 
victoria.

Del otro lado, las órbitas eran. 
Internacional, la clase, el rencor 
el materialismo.

la

la

A éstas opuso sus órbitas Onésimo 
Redondo, y éstas eran: milicia, re
ligión, campo e historia.

Historia 
y Revolución

Pocos hombres han venido a la 
política tan saturados de susbstancia 
histórica, tan apasionados por el pa
rado de la Patria, tan tradicionalistas 
podríamos decir.

Para explicar el modo de cómo 
Onésimo era tradicionalista, recuer
da unas palabras propias pronuncia-
das en 

“No 
que la 
con lo

el mismo teatro:
queremos más experiencia 

que nos cabe en las venas", 
cual—explica—quería decir

que sólo la tradición que tiene aún 
vida, que puede impulsar a la vida,

Se necesita en los ta
lleres de Artes Gráfi-

Perú, 17

tria.
i Cómo nos 

sentirnos cada
Encarece la 

la jefatura de

brinca la alegría al 
vez más unidos!
unión de todos bajo 
Franco.

ca negativa ni inactividad.
La voz de Onésimo ordena que 

estemos en pie al lado del caudillo, 
que es estar al lado de España.

Cada uno acepte el puesto que se 
le señale; por los muertos, que nos 
reclaman el cumplimiento de la ra
zón de su morir.

Vamos por la España Una, Gran
de y Libre. ¡Arriba España!

* * *
Acto seguido fueron interpretados 

los himnos de Falange y nacional, 
dándose los gritos de “Onésimo 
Redondo, mártores caídos par Espa
ña: jPresentes!

Todas las órbitas de Onésimo se 
levantan y funden, por último, en 
una sola órbita total: milicia, campo, 
religión e historia vienen a ser na
ción, Patria, unidad y trascendiendo 
de los valores naturales se hacen 
al fin misión, destino. Imperio.

Dice que Onésimo, al fundirse con 
Jos.é Antonio, hizo la unión del cam
po y la ciudad; ahora, la muerte de 
Onésimo será antoicha que ilumine 
el camino que ha de conducirnos a 
la grandeza.

No quiero hacer el paní¿í’;co de 
Onésimo Redondo, pero tampoco 
quiero omitir que en 1931 surgió una 
hoja, LIBERTAD, donde Onésimo 
utilizó como santo y seña suyo las 
palabras labrador castellano.

Tiene un recuerdo para aquella.s 
marchas domingueras que organiz.a- 
ba Onésimo, en las que se fundían 
aldeanos y estudiantes.

¡Bién sabía Onésimo dSnde esta
ban las reservas espirituales de la 
Patria!

Por todo ello, a Onésimo le vene
ran muy muchos que ayer ’e negaban 
el pan y la sal.

El, con tempule y fibra castella
nos, echó sobre sus hombros la cruz 
y se echó por los campos de Casti
lla guiando a los hombres con mi
sión de profecía y con la ejemplari- 
dad del sacrificio.

Dura fuN la lucha; pero todo lo 
pudo su voluntad, y su mueite trai
nera ha fructificado en el triunfo.

Dice a los viejos camaradas que 
todo movimiento es un proceso de 
dificultades crecientes.

Por España, por Falange, por Oné
simo, por tantos muertos presentes, 
en nuestro afán, debemos abominar 
de todo desaliento.

Todo movimiento sufre variacio
nes, cambio de ritmo, aparentes va
cilaciones, pero llegará lo que tiene i 
que llegar, la revolución a la entraña I 
del pueblo. J

tos discursos tanto de La- 
bajos como de Calderón, 
fueron retransmitidos por 
las Emisoras F. E. n." 1, Radio 
Valladolid

Las deficiencias que desde 
hace quince días se vienen no
tando en el suministro de ener
gía eléctrica por parte de la 
“Electra Popular Vallisoleta
na” han culminado en el día 
de hoy, en el que nuestras má
quinas han permanecido inac
tivas durante varias horas.

Sirvan estas líneas de expli
cación a nuestros lectores y 
justificación del retraso en la 
hora de salida.

Esperamos que el próximo 
lunes la Electra habrá tenido 
tiempo de arreglar las averías 
de la línea y podremos salir a 
la hora de costumbre.

PthlODICOS Y REVISTAS 

’uesto: Plaza Méyor-Valladtlid
Cristal, Loza Hortelana, 
Bisutería. Hules, Plumeros, 
Juguetes, Artículos para • 
Regalos

Justo Muñoz
Fuente Dorada, 16 y 17
VALLADOLID

Secciones de 0,95 
y UN DURO

Queremos la dificultad 
pero la queremos por 
entero: para la guerra 
y la Paz

Conocemos lo difícil que es se-
guir estas huellas y vivir en estas 
órbitas de acción y pensamiento pe
ro como nos dijo el Ausente quere
mos la dificultad antes y después 
del triunfo.

Sabemos que lo religioso nos obli
ga d perder el sosiego y el placer 
temporal, que lo campesino nos exi
ge trabajo, nos exige segar privile
gios y derribar comodidades, que 
lo militar nos exige una moral de 
guerra para siempre, una actitud de 
vigilia, de valor y de fuerza y de 
estar en guardia permanente antes y 
después de la muerte, y hacer del 
fusil un arado y del arado un fusil, 
según la Patria necesite paz o se 
vea obligada a la guerra.

Pero no nos importa. Al final ten
dremos un premio hobrehumano: el

cas Afrodisio Aguado fundar una era, el hacer una patria, 
el poder levantarnos ante nuestros

VALLADOLID descendientes sin el temor de que
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Milieus e TRABftJO
Onésimo Redondo
y los campesinos de Castilla

Aspectos 
de CON-S

Unas letras de recuerdo, des
ahogo de la pena que nos ator
menta en todo instante desde el 
triste día de tu muerte, caudillo 
de Castilla. Un año que la mano 
traidora de aquellos a quienes 
tratabas de redimir cobraron en 
tu vida la redención de sus her
manos.

Parece ser un capricho de la 
Historia, que siempre las pági
nas donde se trata de levantar al 
redimido se escriban con la san
gre del redentor. Mas la sangre 
del mártir fecunda cuanto toca. 
Onésimo Redondo, ¡Presente!, hé
roe y mártir de estos campos de 
Castilla, tu soñaste con una Es
paña impetuosa y gallarda, con 
una España de españoles, libre 
de izquierdas antinacionales, que 
pretendieron reducir a colonia lo 
que tiene ansias de Imperio, y 
de unas derechas que inútiles o 
estériles, rayaron en la estupi
dez, alcahuetando injusticias; tú, 
fervoroso creyente de las reser
vas de austeridad y patriotismo 
de estas llanuras oprimidas, lu
chaste sin cuartel contra todos 
los fariseos y mercaderes de la 
política; tú, cantor inspirado de 
las grandezas patrias, que dejas
te a jirones la vida al contemplar 
la miseria de tantos hogares; tú, 
que sentiste mejor que nadie la 
honda reforma de la vida campe
sina, y para ello fundiste con el

fuego de tu alma una juventud 
de héroes, tiende tu vista a tra
vés de esos luceros por este yer
mo ceniciento donde naciste y 
mira gozoso la recolección de tu 
siembra, la marcha triunfal de tu 
Revolución Nacional-sindicalista.

La comodidad ha desaparecido 
ante el ímpetu, la bajeza ante la 
gallardía, la esclavitud ante la li
bertad, las izquierdas se baten 
en retirada, las derechas han 
aceptado tu disciplina, las reser
vas raciales de orgullo hispano 
se han hecho patentes, los fari
seos de la política han adquirido 
humildad de samaritanos, las 
grandezas patrias están pasando 
su edad de oro y la honda i'efor- 
ma del campo, tu más preciada 
ilusión, será un hecho.

Ya no tienen para nosotros los 
obreros del campo mirada torva 
y amenaza sanguinaria. Ahora 
todos nos dicen que la necesidad, 
la coacción, el engaño les tenía 
apartados de nuestro lado. “De
bemos hablarles, que nos maten 
si quieren, pero que nos escu
chen”, estas palabras que te 
oímos tantas veces, nos han he
cho meditar y conocer la grande
za de tu heroísmo, la fortaleza 
de tu abnegación y la valía de tu 
sacrificio. Pero mira como pre
mio a esas virtudes la sonrisa 
temprana de miles de flechas, que 
han tonificado con sus camisitas

azules las calles pardas de la al
dea, la franca alegría de legiones 
de trabajadores que van desper
tando de sus sueños de odio ante 
las realidades de amor de la Fa
lange, el dulce cantar de cientos 
y cientos de mujeres que siem
bran los aires con las melodías 
de nuestros himnos.

Onésimo Redondo, ¡Presente!, 
forjador dé la nueva Castilla y, 
por ende, de la nueva España, el 
campo envilecido se está digni
ficando, la raza empieza a demos
trar su vitalidad, tus proyectos de 
repoblación ganadera y forestal 
no se olvidarán, el enriquecimien
to de la agricultura será una rea
lidad, la justicia social se hará 
sentir y la potencia de España 
respetar y, si es preciso, temer.

No has muerto, los héroes no 
mueren, estás presente en nues
tro afán. Porque los campesinos 
castellanos nos hablan de ti a to
das horas con sentida emoción; 
no puede menos hoy, esta Central 
Nacional-sindicalista que tu for
jaste, en nombre de todas esas 
masas hambrientas de Patria, 
Pan y Justicia, dedicarte estas 
líneas de recuerdo, guirnalda glo
riosa, entretegida sangrientamen
te con el esfuerzo del héroe y ab
negación del mártir.

Por la Patria, el Pan y la Jus
ticia; ¡¡ARRIBA ESPAÑA!!!

Temprano

tcos
sindicales

La Pedraja de Portillo

Al pasar por la mañana del
domingo, 18 de julio, por La Pe- 
draja en momentos en que la ma
nifestación conmemorativa de la 
histórica fecha, recorría sus ca
lles, rogó el Jefe local de Falange 
al camarada Temprano les acom
pañase al Cuartel para hablar al 
pueblo. Desde el balcón del Cuar
tel dirigió la palabra Tem.prano 
a la numerosa concurrencia, que 
al fin llena de entusiasmo con
testó brazo en alto a las consig
nas reglamentarias.

Portillo

Acto seguido se dirigieron a 
Portillo donde al terminar la ma
nifestación hablaron los camara
das Merlo y Temprano. Después 
de algunos oradore.s de la loca
lidad que en tonos patrióticos cc- 
mentai'on la significación del día, 
Merlo y Temprano exponen con 
el estilo de Falange la labor del 
Nacionalsindicalismo. Los vivas a 
Franco, a Falange y a España po
nen fin al acto.

Nacionalidad y economía Arrabal de Portillo

En cualquier institución de go
bierno, incluso en las formas so
cialistas, el señorío del capital, 
halló siempre por los caminos de 
la penuria o codicia y las debili
dades humanas, forma de tener 
a su arbitrio y servicio, la zona 
activa e influyente de la política.

En España, ese señorío fué ex
tranjero, y adulteró de tal forma 
la política, que, más que gober
nar para los españoles, parecía 
que gobernaba para extranjeros.

La penetración de este Impe
rialismo oligárquico, fué pacífi
ca; y en los primeros tiempos sus 
procedimientos se reprimieron, al 
menos desde fuera, dentro de los 
estrictos límites de la competen
cia comercial, y en la dirección de 
las empresas financieras e indus
triales por tener más experiencia 
en los negocios.

Este humanitarismo misericor
dioso, pedía más libertad de ac
ción y más fácil acceso, a fin de 
hacer a nuestro país una “arca
dla” por la redención de las cla
ses humildes, por abaratamiento 
de la vida; en fin, por industriali
zar a España, trayendo para ello 
equipos técnicos, capital, nuevos 
métodos financieros, etc., a este 
país falto de todo y con gran 
atraso en la industria y agricul
tura.

Los gobiernos de entonces, con
cedieron ciertos privilegios y 
preeminencias de trato sobre la 
propia de los españoles, desenca
denándose una ola de agiotismo 
donde las especulaciones llega
ban a ganancias fabulosas, dán
dose el caso, de verdadera abe
rración, al solicitar ciudadanía 
extranjera españoles en su mis
ma patria, pues las realidades 
dieron con creces los cómputos

más optimistas de tales previsio- 1 
nes en las operaciones financie
ras, porque apenas tuvieron que 
traer poco capital, pues los cam
bios y recambios hechos con la 
Hacienda y el Tesoro, y las recla
maciones por daños y perjuicios 
si el negocio se frustraba, dieron 
tal resultado que todas las ope
raciones financieras se puede de
cir que se basaban en eso, y por 
lo tanto, la industria y agricultu
ra quedaban como si no hubiera 
venido ese capital.

Claro que impulsai'on la indus
tria del hierro, mercurio, cobre, 
estaño y alguna otra cosa, pero 
es porque así convenía a su in
terés imperialista, y si no ¿por 
qué tenemos que importar ar
tículos manufacturados cuyas 
primeras materias son españolas: 
hierro, cobre, estaño, etc?; pues 
sencillamente, porque de esta 
forma, además de ser tributarios 
suyos en vez de ser ellos nues
tros, nos tienen sojuzgados econó
mica y militarmente, pudiendo 
ser nosotros en el mundo poten
cia de primerísimo orden, por sus 
materias primas, mejor dicho, por 
su riqueza agrícola e industrial; 
y si hoy nos llaman pobres, es

precisamente, por causa de haber I 
dejado penetrar en España el ca- I 
pitalismo extranjero, que no ex- I 
plotó lo que debió y sí lo que no | 
debía hacerlo, y lo que hizo bien I 
no fue nada más que a medias. I

(Llamo la atención al lector de I 
una potencia, que, se ha signifi- I 
cado mucho en la guerra del Nor
te, precisamente cuando tenía 
ciertos contratos secretos sobre la 
explotación de minas).

Nosotros los nacional-sindicalis
tas alzamos la voz, ahora que se 1 
está hablando en los círculos in
ternacionales de primeras mate
rias, para que de España no sal
ga, un solo gramo de hierro, co
bre, estaño, etc., en bruto, sino 
manufacturado, y no a todos las 
potencias, sino aquellas que se 
portan con nosotros como soli
darias en nuestra manera de ser y 
existir. Y más ahora que ha em
pezado la carrera de armamentos.

¡Españoles!, tenemos en nues
tras manos muchos triunfos; que 
Dios nos ilumine para hacer la 
España Una, Grande y Libre.

José M.^ Bartolomé
(Delegación Provincial de Pren

sa y Propaganda Sindical de Va
lladolid) .

A las seis de la tarde del día 
18 se celebró una concentración 
sindical de los pueblos limítrofes a 
Arrabal, que resultó grandiosa, 
tamo por el número de trabaja
dores oue asistió como por el en
tusiasmo que durante ella reinó. 
El camarada Merlo puso de ma- . 
nifiesto los hechos de la Falange 
contra la palabrería política, y 
Temprano explicó la armonía de 
la producción en el Estado Na- 
cionalsindicalista; atacó a fondo 
el caciquismo, satirizó la política 
rastrera, expuso el derecho y el 
deber del trabajo, terminando 
con unos sabrosos comentai ios a 
los cuatro puntos por los que José 
Antonio y otros cuantos camara- 

i das de la Falange de Madrid fue
ron procesados en marzo del 36. 
En un ambiente del más elevado 
patriotismo terminaron los actos 
del 18 de julio entre los Traba
jadores de Castilla.

Tordehumos y S. Pedro Latarce
Con el fin de arreglar asuntos 

de trabajo se trasladaron el mar
tes día 20 los camaradas Parede.s 
y Temprano a Tordehumos y San

En la pasada semana hemos 
visitado varios pueblos de nues
tra provincia, todos ellos encla
vados en la Tierra de Campos. 
Actividad intensa se produce en 
los mismos para recoger la cose
cha que, aún sobre los campos, 
servirá para ponernos a cubierto 
de hambres y calamidades en el 
mañana.

Hoy quiero decir a mis cama- 
radas, a los labradores y a los 
obreros agrícolas algo de mis 
impresiones, recibidas en estas- 
visitas.

Primeramente os expondré al
go que es de sumo interés para 
todos los productores conocer.

Hace algunas semanas os ade
lanté que próximamente se ha
rían unas normas o bases de tra
bajo que conciliaran los intereses 
de todo productor. Estas se ha
llan por nuestra parte ultimadas 
desde aquel momento en que las 
anunciamos; pero respetuosos 
con el principio de autoridad no 
quisimos forzar su aprobación 
entendiendo que encontraríamos 
por parte de nuestra superior 
autoridad gubernativa cuantas 
facilidades cupieren puesto que 
nuestro afán no lleva más finali
dad que el de llegar a que reine 
entre todos los españoles la más 
cordial armonía.

Y como era de esperar sucedió. 
El gobernador civil de la provin
cia, ecuánime y justo, compren
dió desde el primer momento 
que la situación en que se colo
caba a los agricultores si se les 
obligaba al cumplimiento de las 
bases agrícolas en vigor para el 
presente año (las de 1934) se les 
irrogaría graves perjuicios, pues 
en ellas se halla subsistente la 
jornada de ocho horas, que en 
estos momentos es inadmisible 
para la agricultura.

Presentadas por la Central Na
cional-Sindicalistas unas normas 
paia que la uniformidad del tra
bajo agrícola en la provincia de 
Valladolid no adolezca de arbi
trariedades contraproducentes, el 
gobernador civil nos alentó con 
su asentimiento, y así continua
mos las gestiones para que nues
tra pretensión tuviera la conclu
sión deseada.

Y hoy decimos a todos que esas 
bass o normas serán un hecho 
en nuestra provincia y que a 
ellas habrán de sujetarse todos 
los productores agrícolas.

La impaciencia propia dado lo 
avanzado de la época de recolec
ción debemos ahogarla, ya que 
por todos los medios buscamos 
y hemos conseguido la desapari
ción de conflictos agrícolas en la 
provincia, si bien es cierto que 
dada la confusión existente pudo 
producirse alguno que la sensatez 
eliminó.

han encontrado muchos patronos 
en la restricción de personal y re
cargo de horas para los ocupados. 
Condenando, como es lógico al 
hambre perpetua a los parados. 
Pero como la autoridad y nos
otros no estamos conformes con 
esta “sabia manera” de adminis
trar la justicia, se ha impuesto 
la JUSTICIA de verdad: que se 
haga uso de los brazos en holgan
za forzosa y se cubran las plan
tillas de personal con arreglo a 
exigencias del trabajo que cada 
uno tiene. Y esto da como resul
tado en cada pueblo que se ago
tan los parados y aún ((uedan 
muy recargadas las labores para 
todos los brazos aptos para el 
trabajo.

Tenemos los españoles mucho 
que echarnos en cara y una de 
las cosas que más nos dañan es 
el egoísmo personal.

Es vergüenza grande que pa
ra cumplir nuestros deberes do 
ciudadanía se nos tenga que im
poner por medio de la autoridad. 
Es hora ya de que miremos a 
nuestro alrededor y de que aun
que abramos mucho los ojos para

escudriñar sólo veamos bienestar 
no calamidades que nosotros so
mos los obligados a remediar.

No olvide el que lea esto y sea 
con ello aludido que es una impo
sición que le hace la sociedad, 
es simplemente una JUSTICIA, 
que los demás seres tenemos el 
deber de imponer y sancionar.

*
Quisiéramos 

chos casos que 
pondremos en

* *
tocar otros mu- 
claman justicia y 
conocimiento de

la autoridad. Ella, con su claro 
criterio buscará solución a esas 
tropelías que caciques y usureros 
cometen con el honrado campe
sino. Nosotros no se las hemos de 
ocultar.

Hay que acabar con esa plaga, 
eliminarla si es preciso de la so
ciedad española.

Ellos son los causantes de los 
males que la agricultura padece, 
pues que son sus inicuos explo
tadores.

¡Por la Patria, el Pan y la Jus
ticia!

Saludo a Franco: ¡ARRIBA 
ESPAÑA!

§

§ 
g 
» 
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»! »;

Medias y Calcetines
Géneros de punto - Lanas para labores 
La primera Casa de Castilla

» I Pedro Latarce. En este último, 
a I aprovechando la estancia en él 
S I dirigió al pueblo la palabr.a el 
g I camarada Temprano, exponiendo

El mejor surtido - Precio sin competencia |

yílmacenes jipateo lozano Sucr.
TELEFONO 1037 - (frente a Correos)

los puntos más esenciales de los 
Sindictos Nacional-sindicalistas.

Santervás de Campos 
y Villalba de los Alcores

Ll^ |"i la FERROCARRIL, N.° 19 Con motivo de arreglar asunto.í. UGIID6S V L/. TELÉFONO 27,0 San»J I tervás el miércoles y en Villalba
TâLLERES MECÍNIGOS DE GáRPINTERll, SIERRl Y tLMlCÉH DE MIDERIS el jueves los camaradas Paredes,

u I o n e s
La verdad y el deber jamás tie
nen sobresaltado despertar.

Quien defiende una política por 
la carne que espera en el festín 
oficial del reparto, merecería 
ahogarse con el hueso.

Quien no sabe morir, no merece 
vivir.

Hasta hoy el banquete demo
crático no ha sido otra cosa que 
la explotación en la sobremesa 
política de estómagos agradeci
dos.

El alma de la lucha es espiritua- 
lismo; el alma del triunfo suele 
ser reparto materialista.

Sobre e¡ escabel de la indiscipli^

na no hay otro dosel que el de la 
derrota.

Quien ante el cañón de un fusil 
tiembla, no merece desempeñar 
ningún cargo en el nombre de la 
Patria.

Hay un tormento que anuda la 
garganta y desespera el altruis
mo del mártir y del héroe: Es 
el no ser comprendido por los 
instintos egoístas de la chusma 
beneficiada.

Del árbol separatista pende un 
fruto, el de la esclavitud.

Cuando una raza empieza a mez
clarse, su historia empieza a mo-

CALZADOS VILLALONGA
Casa fundada en 1870

Calzados económicos u de lujo
Santiago, 45 - Fuente Dorada, 6

Arias, Temprano y Sérvalo Mar
tín, quienes volvieron muy sa
tisfechos por la armonía que con
siguieron entre patronos y obre
ros para las labores de recolec
ción.

PILAS OE LINTERNA 

©áíTj^INlIBI^ 
General Mola, núm. 6

Y ahora vamos con las impre
siones recibidas, que no son del 
todo muy halagüeñas.

Hemos propugnado en este año 
por la desaparición de la jorna
da de ocho horas en la agricultura 
y se ha llevado a efecto esta des
aparición en toda la provincia 
con el sano criterio por una par
te de que todo español tiene el 
deber de sacrificarse en benefi
cio de la Patria y de sí propio.

Pues bien; los obreros han re
cibido la orden y la cumplen sin 
protesta de ningún género, cual 
corresponde a seres disciplinados; 
pero la inmensa mayoría de los 
patronos agrícolas hacen un uso 
abusivo de esta anulación y sos
tienen jornadas de trabajo ago
tadoras. Esto no hay quien nos 
lo pueda rebatir porque lo he
mos comprobado reiteradamente 
en muchos pueblos. Caso que se 
da bastante es el siguiente: sa
lida para el acarreo a las doce de 
la noche y aún se hallan en pie 
en las eras los obreros a las nue
ve y hasta las diez de la noche. 
Bueno está lo bueno y vamos a 
dejar también un remanso para 
que descanse la conciencia.

CONSIGNA

I POMPHS FUNEBRES

! SASA GALIND©
»! »! Maclas Picavea, 34 y 36 Teléfono 1326 Valladolid

I

I easa gtilind©

Servicio permanente
Traslados muy económicos a cualquier sitio de España y extranjero 
Seriedad, rapidez y economía en los servicios

Cocheras: Cadenas de San Gregorio, núm. 6

Tampoco queremos silenciar el 
hecho, casi general siguiente:

En casi todos los pueblos de 
esta provincia había y hay en 
algunos no visitados, obreros pa
rados. Esto que parece una cosa 
casi natural, no tiene ni un pelo 
de tal. Razones: Este año faltan 
en los pueblos un número de 
brazos que puede imputarse en 
un veinticinco por ciento. Este 
veinticinco por ciento le integran 
los que están sobre las armas de
fendiendo nuestras vidas y ha
ciendas.

La solución a esta necesidad 
de brazos en la agricultura la

El Nacional-Sindicalista os abre sus bra
zos. Sed sordos a esas propagandas real
mente derrotistas que tratan de restar 
prestigio a nuestro movimiento. No tarda
rán en ser localizados los emboscados y 
traidores que, con apariencias de senti
miento y humanidad, siguen sembrando 
veneno y desesperación en los corazones 
del obrero. La Central Nacional-Sindicalis
ta forjará una España de todos y para 
todos, sin que ninguna fuerza humana ya 
pueda detener su arrollador avance. La 
Falange ha derramado su sangre y la se
guirá derramando por devolver el con
cepto de Patria, dar pan y hacer justicia 
a todos los trabajadores españoles.

¡ARRIBA ESPAÑA!

t«FE IDEBl WGIDIUE
(Antes IDEAL BOUQUET)

Ei más acreditado por la bondad de sus articulos.
PLAZA MAYOR, NÚMS.9 y 10
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Nuestra razón 
de ser

Lo que la Delegación de Agricultura 
de F. E. T. de las J. O. N-S., hace en 

favor de los campesinos

Falange siente especial 
predilección por las cosas cam
pesinas, hasta tal extremo que 
de quien más orgullosa está, de 
todos los que se encuentran en 
!íus filas, es de aquellos hombres 
olvidados siempre' y posterga
dos en todas las situaciones po
líticas, ya de izquierdas o dere
chas. que dejando su sudor día 
3 día en la besana veían cómo 
los habitantes de la ciudad go
zaban de las comodidades que 
ellos con su trabajo lograban, 
cosa que con el Nacional-Sindi
calismo no ocurrirá, sin que se 
tuviera para esto consideración 
31guna y sin que pudieran mejo
rar nunca su desdichada situa
ción.

y la Falange siente intensa
mente su amor al campo porque 
éste es la solera de España, la 
garantía del Imperio. Pero aun
que así no fuera, bástenos saber 
que Onésimo colocó siempre a 
los campesinos en el lugar pre
dilecto de sus actividades, y que 
José Antonio hablando del cam
po lo ha identificado con Espa
ña para nosotros imitar su ejem
plo y seguir su conducta.

Hay, además de éstas, muchas 
razones que poder aducir en pro 
de nuestra afirmación ; pero nos 
basta con aludir, después de lo 
antedicho, a dos solamente:

1 .^ Si los campesinos no aban
donan voluntariamente su habi
tual trabajo para incorporarse 
de lleno al servicio de la Patria 
el 18 de Julio, no hubiéramos po
dido de ninguna manera conse
guir este triunfo que ellos han 
sido los primeros en conquistar.

2 .^ Los labradores españoles, 
desde tiempo inmemorial, fue
ron los parias, los por todos es
cupidos y por todos tratados con 
notoria injusticia, hasta el ex
tremo de que los viejos y em
busteros políticos para conseguir 
con los votos de aquéllos un 
puesto en el escalafón político, 
tuvieron siempre para el campo 
lo mejor de sus palabras, que en 
todo momento contrastaban con 
la perfidia de muchos y la indi
ferencia de algunos a la hora de 
tomar en serio y resolver los 
problemas pendientes en el agro 
español.

Se presentan por ello para la 
Falange, en un triple aspecto

i

Muebles LA FUENTE
8 Los mejores - Los más económicos |

I Duque de la Victoria, 12 Teléf. 1204 g

Géneros de punto ■ Medias y calcetines 
CAMISERIA

Casa Casas Almacenes Casas
Guarnicioneros, número 1 > Libertad, núms. 13,15 y 17
(esquina a Ochavo) (antigua camisería “El 8ur“)

MUEBLES Casa Pinedo
(Fundada en 188 5

El mayor surtido de toda clase 
de muebles a los mejores precios

Acera de Recoletos, 13 VALLADOLID

» fi

BAR SOL
§ RESTAURANT ECONOMirO |

I Reformado recientemente |

y Tarjetas de abono a 16 cubiertos, 50 ptas. j

I Eustaqluio Domínguez g 
g Santiago, n.” 61 y Miguel Iscar, 1 §
§ Telfs. 1943 u 1123 - VALLADOLID |

DROGUERIA Q, EtlCÍSO
En esta Casa encontrarán toda clase de artículos 
de droguería, ceras, chauches, perfumería, etc. 
PRECIOS ECONOMICOS

Duque de la Victoria, 26 (Entrada: Santa María, 29)

Eusebio Alcalde, S. L
Lencería, 3 al 11 - Teléf. 1227
Valladolid

que hace que a ellos dedique in
tensamente lo mejor de sus ac
tividades, lo mas puro de sus as
piraciones.

Son los labradores, ya lo he
mos dicho antes, los representan
tes del sano españolismo, los 
que han de propocionar mate
rial abundante para hacer un 
Imperio, los que han forjado con 
su esfuerzo y su sangre joven 
la victoria actual, los que nun
ca supieron lo que para ellos sig
nificaba la justicia. Y quien se 
presenta así ante la Falange, 
que es ambición de Imperio, que 
es ambición de guerrear por una 
España mejor, que es lucha sin 
tregua en pos de la justicia, no 
puede por ésta quedar desampa
rado.

Esta y no otra es la razón de 
que existan las Delegaciones Pro 
viudales en nuestra Organiza
ción, que tienen como fin pri
mordial salvar al campo, para 
así salvar a España.

Se estudian en nuestra Dele
gación cuantos problemas le 
competen ; se atiende con esme
ro a cuantos labradores llegan a 
nuestro despacho solicitando 
nuestra ayuda, recabando nues
tro consejo, pidiendo nuestra in
tervención en asuntos que tienen 
planteados y que por sí solos no 
podrían solucionar.

Se han prestado ya. en nues
tro deseo de revalorizar mate
rial y espiriritualmente al cam
po, médula de nuestra Patria, 
multitud de servicios de verda
dera utilidad, que tenemos la in
mensa satisfacción de verlo re
conocido por los interesados y 
que son objeto de otras hojas 
de propaganda.

En fin, que nuestro ideal, 
nuestra aspiración, nuestro úni
co anhelo es éste: hacer que sea 
realidad en el desgraciado cam
po e.spañol nuestro inmutable y 
eterno lema de Patria, Pan y 
Justicia. Porque amamos la Fa
lange, amamos al campo y por
que amamos al campo sentimos 
profundo amor a esa Patria he
cha de campesinos que se llama 
España.

(Delegación Provincial de 
Agricultura de F, E. T. cis las 
J. O. N-S. Valladolid).

Saludo a Franco:
¡ARRIBA ESPAÑA!

Manufacturas de confeccio
nes para caballero y niño
La más antigua de Castilla y una 
de las más importantes de Kspafia

Nadie responda a su voz con un fugaz gesto 
de caridad.

La Obra del Hogar Nacional-Sindicalista ambi
ciona asociados, es decir hombres que entiendan 

í sus razones, quieran sus fines y guarden para
I ella una actitud perseverante de colaboración.

En tanto los males para cuya estirpación se crea 
desgarren la carne del Pueblo, la Obra del 

I Hogar Nacional - Sindicalista ha de permanecer 
en pie.

Los inscriptos en ella así deben entenderlo y 
en esta idea han de templar su voluntad.

I Cuando visite Valladolid... HOSPÉDESE en el |

I Hotel Ferrsonocr-issoel j
s de primer orden - Calefacción - Baños, Agua 8
I corriente y telefono en todas las habitaciones, g
I muchas de ellas con sala ce baño privado ' - " |
I RESTAURANT A LA CARTA TELEFONO 2229 I

Los Espárragos de
I 
)

7 sólo se venden en Castelar, 16

I (2^A R C A R J GJ S I R A D^

Compre en esta Casa toda clase de confec
ciones para caballero y niños y encontrará 
gran economía ¡
Especialidad en uniformes para Falangistas ! 

y Flechas____PRECIO FIJO í

López Gómez, 2 !
Sucursal: Teresa Gil, 42 '

Hotel Restaurent Castilla I
Recientemente reformado - Tel- 2384 - Valladolid |

ARTICULOS PñRR REQñLOS

Teresa Gil, 18 PRECIOS BARATÍSIMOS Constitución, 11

Sección de anuncios económicos
Hasta 8 líneas................ 1,50 pesetas

Cada línea más. . . . 0,25

I Lorenzo García

Pida V. Jabón RULA
ES EL MEJOR 

Fabricante. Juan Mateos - Teléfono 1717 - Valladolid
i■ iiMHiBiwniTMirniiT- Kn—mn iiwn iii riiu iirbnii

EMILIO MOLINA - Vagladolíd 
ALMACÉN DE COLONIALES Y VINOS

Plaza Mayor, A6 Teléfono 2839

Bazares (labino Sánchez
¡ LOZM - ÇRISTML - (JTtHSILlOS DE COCINñ
' fíPFRMTOS DE LUZ - HULES - BHNDEJñS

INTERESA A TODO CONSUMIDOR

conocer el precio del azúcar molida 
Pesetas l‘5O el kilo

Cafés «Perdiguero» 
y estuches azucareros, sólo se des
pachan en Doctor Cazalla, número 
4. Teléfono 1639.

TALLER DE REPARACION de 
toda clase de Calzado de Domingo 
Clemente. Zapatero del Colegio de 
San José. Ofrece a usted sus servi
cios. Precios económicos. Formali
dad y puntualidad en todos los en
cargos. No confundirse: Platerías, 
número 37.

JARDIN NTRA. SRA. DE LOUR
DES. Plantas y flores. Aquilino 
Fuertes. Teléfono, 2.806. Sanatorio 
del Dr. Cebrián.

SUCESORAS DE LAURENTINO 
DE LA JUSTICIA RECIO. Corres
ponsal de periódicos y revistas. Ex
pendeduría de tabacos y efectos tim
brados. Tarjetas postales fantasía y 
vistas de la capital. (Ediciones de 
esta Casa).—Plaza Mayor, 11.—Va
lladolid.

HMBII11 If ilWIMMMMBIIIJWTlim rrn TT»

Queso'dei Valle
En la Casa de los Quesos, lo ven- 

contrará siempre más barato que 
nadie; kilo 3’25 pesetas y por pie
zas enteras, 3 pesetas kilo; no ol
vide, Ultramarinos MAXIMO GAR
CIA, Duque de la Victoria, 20. Te
léfono 1100.

GRAN HUEVERIA de Tomás del 
Campo. Corrillo, 11 y Angustias. 
44. Teléfono 1319. Los mejores hue
vos de Castilla se reciben diaria
mente en nuestras casas.

POMADA CEREO. Cura sabaño
nes ulcerados, eczemas, herpes, que
maduras, grietas de los pechos y de 
lavanderas, hemorroides y granula
ciones. Fricción Cereo cura reuma
tismo, lumbago, ciática, golpes, tor
ceduras. Venta, farmacias. Repre
sentante General L. Salamanca. Atrio 
de Santiago, 11. Valladolid.

Anuncíese en esta sección 
y aumentará considera

blemente sus ventas

Percatados de las necesida
des campesinas, por serlo los 
que en esta Delegación tra
bajamos, a remediarlas han ido 
siempre nuestros esfuerzos. 
No hay que pensar en que to
dos los problemas del campo 
puedan ser solucionados por 
esta Delegación, que de tener 
autoridad y medios, de que 
hoy no dispone, estarían ya 
en vías de pronto arreglo. Pe
ro LA GUERRA : nuestra 
GUERRA AZUL Y GLO
RIOSA, tienen pendientes 
día y noche, constantemente, 
los hombres y los cerebros.

No se puede ser impacien
te, aunque la situación de la 
economía campesina sea ya 
casi desesperada. F21 campo es 
inmortal y a pesar de todo re
surgirá potente y arrollador 
cuando la Guerra termine.

Mientras, han de atenderse 
cosas de urgencia y de mo
mento. Y sin perjuicio de te
ner ya preparada la futura 
obra de redención campesina, 
vamos realizando labor de re
valorización de algunos pro
ductos, lo que ha de servir 
para que el labrador vaya vi
viendo hasta que llegue el no 
lejano día del triunfo defi
nitivo del campo.

Hemos empezado revalori
zando LA LANA. Muchos 
afanes y trabajos hemos te
nido hasta conseguir nuestro 
prepósito. Y si bien no del 
todo satisfechos de la com
prensión de los campesinos, 
no tenemos ningún motivo 
de queja del resultado de 
nuestros desvelos y gestio
nes. La lana producida en es
ta provincia, ha sido vendida, 
en una gran parte, a través 
de esta Delegación con un 
aumento de precio, sobre el 
que se inició su venta por los 
ganaderos aisladamente, en 
unas 10 pesetas, término me
dio, en arroba.

Ya está bien haber conse
guido con este ensayo nuestro

Almacenes “LAS ALDABAS"
TEJIDOS - CONFECCIONES - GENEROS 

DE PUNTO - COLCHAS - ALFOMBRAS 

TAPICES - DAMASCOS, ETC. - - -

j LA ESFERA¡ g tejidos!
I NovedaíJes de Señora §
I Banderas Nacionales g
I Santiago, 17 g 19 VALLADOLID |

MERCERIA - LANAS PARA LABORES - MEDIAS

Emblemas y Balones
Militares

HILOS Y CANUTILLOS DE ORO Y PLATA PARA BORDAR

NOVEDADES EN PAÑERIA g
« EXTENSO SURTIDO g
K SASTRERIA g“ I
I Gregorio Hernández i« sg Acera de San Francisco, 29 g

LA ILESAIMCDA
FABRICA DE CONFECCIONES 
VENTAS POR MAYOR Y MENOR

Santa Maria, 22 - Teléfono 26 TÜRDESILLAS

MyiElBILES
Los mejores - Visítelo

Avenida del General Franco, 1 Teléfono 1465

** L A ESPERANZA**
Mosaicos 

eBMBNTOS 
T U B B R I ns

CHL HIUKHUI. ICH

VIGENTE eALABAZn < /Ilonso pesquera, núm. 11
TBLBPONO 1880

MUEBLES

Ramón Je la Cal
Duque de la Victoria, núm. 21 Valladolid

haber aumentado la economía 
de nuestros campesinos en 
unas 800.000 pesetas.

Y eso que no todos los ga
naderos firmaron las adhesio
nes que esta Delegación les 
envió en el mes de abril, a pe
sar de que el compromiso era 
muy relativo: porque, no se 
exigía de ellos sino que no 
vendiesen la lana aisladamen
te, y sí a través de esta Dele
gación. con la condición que 
si ésta, por medio de sus com
pradores, les ofrecía precios 
menores que otros, quedasen 
en libertad de venderla al que 
más les pagase. Bien liviano 
el compromiso, todavía mu
chos, cucos, desconfiados, y 
retorcidos, tuvieron recelo y 
no firmaron, aunque hoy bien 
les pesa a buena parte de ellos 
y otros bien supieron aprove
charse de nuestra actuación 
recibiendo el beneficio de la 
misma que no merecían.

Ahora seguiremos con otros 
productos el mismo camino 
emprendido y esperamos que 
todos, absclutamente todos los 
labradores, sc adherirán a esta 
obra de revalorización que 
hemos tomado a nuestro car
go con todo el interés y la fe, 
porque es problema funda
mental para la economía de 
nuestra provincia. Todo ello 
solamente en beneficio de 
nuestros campesinos. Que la 
Falange nada desea para sí 
más que el sacrificio: la ale
gría de cumplir con el deber 
de hacer una España UNA, 
GRANDE y LIBRE. En la 
guerra con la vida de su ju
ventud gloriosa y en la paz 
con el trabajo abnegado y 
constante en favor de nues
tros campesinos “Vivero per
manente de España”.
(Delegación Provincial de 

Agricultura de F. E. T. de las 
J. O. N-S. Valladolid).

Saludo a Franco: 
¡ARRIBA ESPAÑA?

Artículos de bordar

Ferrari, 36 
Valladolid
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Origen/ camino y muerte de Onésimo
Por nosotros y por nuestros 

recuerdos ha pasado un año. Este
tiempo transcurrido ha ido se
renando nuestro dolor, y a la ra
bia del primer momento ha suce
dido la decisión fría de realizar 
su obra, de terminar su labor in-
lerrumpida.

Como ya es usual en Castilla, 
sil caso es el mismo de tantos es
pañoles que han necesitado ru
bricar su historia con la muerte, 
para que muchos—nosotros estu
vimos siempre a su lado—hayan 
creído en él. Sus obras y sus fra
ses, su escritos y sus consignas, 
han sido un hallazgo para los que 
le desconocieron, una revelación 
para los que oyeron hablar de él; 
será un remordimiento para quie
nes le persiguieron y calunuiia- 
ron.

Hoy, para enseñanza de neó
fitos y enfervorización de vetera
nos, queremos destacar—en rápi
da ojeada—los rasgos principales 
de su vida, entregada TOTAL
MENTE a la causa de España.

* * *

Nacimiento 
en Castilla

Onésimo Redondo nace en Cas
tilla, hecho tremendo y que en
traña gran responsabilidad. Y si 
su cuna no recibe las auras del 
páramo reseco y ardiente, es en 
cambio mecida por los aires de 
la ribera, que ondulan felinamen
te las ramas de los chopos erectos, 
en las orillas del Duero. El gran 
río paterno, le entrega su men- * 
saje imperial, y este influjo cós
mico decide el destino de Onési
mo: su obra será castellana, cris
tiana e imperial; y fecunda como 
las aguas que fertilizan la tierra 
de Castilla.

El hogai’ en que crece es hu
milde, pero repleto de nobleza, 
de religiosidad, de amor a Casti
lla. El estudio de las primeras le
tras, no le impide impregnarse 
del sentimiento de la tierra, com- 
parth- las angustiéis campesinas 
—de las que se siente solidario. 
El niño de intehgencia nada vul
gar y corazón ardiente e impe
tuoso que es Onésimo, percibe 
estos sordos dolores de su tierra, 
que dejan honda huella en su 
alma.

Castellano del Duero.-Estudiante en Valladolid y Salamanca.-Oné-
simo en Europa.-Sindicalista de lo concreto.-De las J. O. N-S. a la 

Falange.-Destierroz prisión y muerte
Castilla la Vieja que muy prontc 
es una de las entidades más pode
rosas y mejor dirigidas de Casti
lla. Solamente esta obra, por la 
que muchos labradores se redi
men de la esclavitud económica, 
sería suficiente para juzgar de la 
capacidad directiva de un hom
bre. Hecho destacable: Onésimo 
comienza su labor social organi
zando un Sindicato, siendo un 
sindicalista. Al terreno de la po
lítica vendrá después.

Sólido puntal de la Acción Ca- 
tóhca, la conciencia de su deber 
le impulsa a intervenir en las elec
ciones que van a traer la Repú- 
bhca im 12 de abril. Llena el hue
co de muchos desertores y sacri
fica su tiempo y su dinero en la 
defensa que hace—sinceramente 
- de la sociedad; aún están por 
abonar los gastos de aquellas 
elecciones que Onésimo hubo de 
sufragar de su peculio.

El cambio de régimen le ha 
sorprendido en medio de sus tra
bajos sindicales. Su videncia le 
permite adivinar el abismo a que 
va España y decide transportai- 
sus esfuerzos al plano de 'o po- 
líiico.

La política por deber

L'escoríocedor de la mecánica 
electoral y de ia técnica parla
mentaria. contribuye ingenua
mente, en unión de ot ros jóvenes, 
a la campaña electoral Je las 
Constituyentes. Es encarcelado 
entonces, por primera vez, en 
Medina del Campo a consecuen-
cias de un mitin. Pero es dema-

El creyente y el campesino.-El político y el Jefe.-Lo hu 
monidad de su obra

siado generoso para sujetarse a 
un partido parlamentario; unido 
con varios amigos funda en junio 
de 1931 LIBERTAD, semanario 
de la Revolución Hispánica, Sus 
artículos, sus consignas, se ele
van sobre la lucha de los parti- 

; dos y llaman a la juventud a la 
acción y a las armas. El periódico 

’ se declara antiburgués y révolu- ‘ 
cionario. por razones evangélicas 
y españolísimas; por los mismos 
motivos abre campaña violenta 
contra el marxismo. En aquella 
época. Onésimo lee asidua y de
tenidamente “La Conquista del 
Estado”, primer semanario nació- I 
nal-sindicalista, fundado y diri- ¡ 
gido por Ramiro Ledesma Ramos.

caída del gobierno Azaña en 1933; 
pero desde allí anima a sus cama- 
radas que ahora publican otro 
semanario, IGUALDAD, y pu
blica en sus páginas, importantes 
artículos sobre “El Estado Nacio-
nal”. 

Es candidato en noviembre de
1933, aunque se retira a última 
hora, para no facilitar el triunfo 
marxista. Las actividades políti
cas no le impiden organizar un 
gran Sindicato Triguero, de prós
pera vida. Es decir, que no pro
yecta un Estado sindical como una 
utopía, sino que organiza y da 
vida a los Sindicatos antes de la 
conquista del Estado.

En diciembre del mismo año, 
organiza y abre el Centro de Es-

tudios Castellanos donde cada 
día de la semana se entrega a di
rigir ciclos de conferencias sobre 
Historia, Economía, Agricultura 
y Derecho obrero.

A este Centro de Estudios asis
te lo mejor de nuestra juventud 
universitaria hasta que debido a 
la persecución gubernativa se 
suspenden las conferencias. Era 
el mismo domicilio de la JON-S 
y del semanario LIBERTAD.

La Falange, 
categoría nacional

Surgen las Juntas

En el verano de aquel año pro
yecta la Academia Castellana de 
Estudios Regionales (A. C. E. R..), 
que en diciembre se convierte en 
la Junta Castellana de Actuación 
Hispánica y a poco se funde con 
las J. O. N-S. Da comienzo la ac
tuación púbhca y callejera; el se
manario es leído cada vez por ma
yor número de personas, vienen 
los procesos y las multas. Eva
diendo una orden de deportación 
a Villa Cisneros, Onésimo se ex-
patria el 10 de agosto
Permanece en Portugal

de 1932. 
hasta la

No deje de visi
tar la exposición 
que Prensa y Pro
paganda de Fa
lange hace pora 
todos en Calde
rón, de su labor 
en el primer año 

de guerra
Horas: De 11 a 2 

y de 5 a 9

E1 12 de febrero de 1934 sobre
viene un gran acontecimiento .de 
indudable importancia. Las JONS 
se funden con Falange Española, 
que José Antonio Primo de Ri
vera había organizado en octu
bre de 1933. El Movimiento ad
quiere categoría nacional con la 
figura de José Antonio que apor
ta, sobre todo, su espléndida per
sonalidad. En este momento in
terviene eficazmente nuestro Di
rector, que ha puesto grandes es
peranzas en la fusión.

La primera salida pública de 
F. E. de las JON-S es aquel mi
tin del 4 de marzo en nuestra 
ciudad, coreado por el ruido de 
los disparos y el fragor de la vio
lencia.

Está demasiado reciente en la

memoria de todos la ruta de Oné
simo desde entonces. Caudillo in
cansable, todas las juventudes de 
Castilla reciben su enérgico in
flujo; las JON-S locales se mul- 
tiphcan, la Falange se va adue- 
ñando del pensamiento de los 
campesinos.

Es nuevamente candidato el 16 
de febrero, obteniendo 6.000 vo
tos y sobre todo la seguridad de 
que la juventud está con él. Un 
fútil pretexto le conduce a la 
cárcel el -9 de marzo, donde le 
siguen pronto muchos camaradas. 
La perfidia del Frente Popular 
quiere deshacerse de él, y le tras
lada a la prisión de Avila.

De allí sale un 19 de julio para 
ponerse al frente de la Revolu
ción Nacional en línea de com
bate. La Providencia le impide 
gozar del triunfo, porque una 
traidora emboscada corta su vi
da en el segoviano pueblecito de 
Labajos el día 24.

Cristiano 
y revolucionario

Onésimo—nadie lo olvide—se 
lanzó al campo de la política por 
imperativos religiosos y, al de
dicar su vida a lo que creyó siem
pre su deber, sacrificó mucho: la 
tranquilidad de su hogar, sus in
gresos profesionales, hasta los 
afectos familiares. Era profunda
mente cristiano, y no pasaba no
che sin leer la Biblia; muchas de 
sus imprecaciones tenían el fue
go y el sabor bíblicos.

En su pensar noble y recto se

Onésimo, estudiando
Un colegio de religiosos le al

berga en Valladolid, mientras van 
corriendo les años de Instituto. El 
estudio disciphnado es el comple
mento de su vida sencilla, ejem
plar; con una ejemplar!dad que 
no tiene nada de mojigatería, y 
mucho menos de coerción de su 
fuerte temperamento.

Un modesto empleo temporal 
en el Estado, le permite costear
se sus estudios de Leyes y su es
tancia en Salamanca.

La vieja y famosa Universidad 
puede así, un día, ostentar entre 
sus timbres de gloria el haber te
nido como alumno a un mozo, de 
mirada viva y brillante, llamado 
a ser grande entre los castellanos. 
Va haciéndose abogado, al mis
mo tiempo que, junto al surco, 
estudia los problemas de la gente 
labradora. No es im labrador que 
estudia para ser señorito, es un 
hijo de la tiérra que se capacita 
para remediar los males de Cas
tilla. P.orque cree que sin el en
derezamiento enérgico de Casti
lla, no puede vivir España.

En 1928, un joven serio y ávido 
de hacer, marcha a Heidelberg, 
y permanece un año en Mann
heim, como lector de español. 
No es un pensionado más que va 
a arrodillarse ante Europa, ni de
dica su tiempo a la diversión fá
cil y engañosa; aprovecha sus ho
ras para recorrer los campos de 
Baviera y montañas de la Selva 
Negra.

Tierras del Rhin, llenas de poe
sía nibelunga y amorosamente 
cuidadas; bosques magníñeos que 
dan sombra y trabajo manual en 
las veladas invernales. Onésimo 
compara aquel espectáculo con el 
cuadro que ofrecen los campos 
castellanos, y forma el propósito, 
inquebrantable y generoso, de 
repoblar Castilla de árboles que 
cobijen bajo sus copas a una Es
paña prolífica. proletaria.

Sindicalista 
y labrador

Este hijo del Duero tiene la 
suficiente voluntad para no hacer 
propósitos que luego no cumpla. 
Y cuando vuelve a España—días 
nublados del final de la Dictadu
ra—se dispone a acometer la ta
rea de redimir a Castilla. Y co
mienza por constituir un sindi
cato. Tras una gran campaña de 
proselitismo y de grandes esfuer
zos, funda y da vigor al Sindicato 
de Cultivadores de remolacha de

(tfiií

12 :.3» íf-í x

£ riírW

embotó siempre la calumnia, el 
arma, tantas veces empleada con
tra él, por los fariseos, los dolidos 
de sus verdades, los nietos de la 
fiesamortización eclesiástica.

Porque se convenció muy pron
to de la ineptitud burguesa para 
defender nuestra civilización con
tra el comunismo, confió a la tác
tica revolucionaria, a la estrate
gia de la violencia, la defensa de 
los valores espirituales de la His
panidad. Misión sagrada fué para 
él la Falange, porque se compa
deció de la desorientación de las 
masas y luchó a zarpazos—con 
uñas y dientes, con tiros y ofen
sas—para incorporar a los traba
jadores a la Patria. Y los trabaja
dores le oyeron. Y se fueron con 
sus consignas.

Porque era religioso y creyen
te, fué revolucionario. No temió 
escandalizar a los tibios, si con 
ello hacía gran redada de almas. 
Hombre recto, vivió la fe que 
sentía.

El campesino 
y el Jefe

La llamada de la aldea no la 
desoyó nunca. Venía del campo, 
y al campo volvió. Para remediar 
los males del campo, repoblar los 
cerros, llenar los hombres los pue
blos abandonados. De su pluma, 
especialmente, salieron los puntos 
iniciales de nuestra Falange que 
a la tierra afectan, y son hoy nor
ma programática del Estado.

Con su actuación política salvó 
a Castilla y a España. Porque ¿1 
formó la juventud vallisoletana, 
pudo suceder que el Alto del 
León fuese las Termópilas inven
cibles de Castilla. Salvó a su tie
rra y a los hombres que la habi
tan, incluso a los cobardes que 
siempre le abandonaron o quisie
ron morderle con la insidia.

* * *
Para toda esta labor—¡enorme 

labor de sus 31 años!—, Onésimo 
contaba con espléndidos instru
mentos personales: inteligencia 
clara, visión desde las cumbres, 
voluntad de hierro, ánimo infati
gable, capacidad de trabajo. No 
fué un intelectual, aimque era 
hombre muy estudioso. Rehuía 
de la construcción teórica, para 
plegarse a las asperezas de la 
realidad concreta; así hizo sus 
Sindicatos.

En estas páginas ha dejado las 
pruebas de su prosa clara, sen
cilla, austera; de la contundencia 
de sus argumentos y de la clari
videncia de su mirada política, 
todos los que le oyeron recuer dan 
su oratoria cruda, levemente de
magógica, su estilo simple y sin 
recovecos; era el lenguaje de un 
labrador cuando a los suyos se 
dirige.

Y. sobre todo, lo escrito y lo 
hablado, lo teórico y lo práctico, 
volcó Onésimo el fuego de su co
razón en llamas.

Todas sus obras eran construc
ciones reales, pero además tenían 
alma, calor de humanidad, fiebre 
de sublime locura.

Este fuego de amor a todo lo 
perfecto es la característica de 
las obras que Onésimo dejó, y de 
las que sus herederos hemos he
cho en su nombre.

Onésimo nos abra:*.ó a todos en 
las llamas de su corazón y desde 
entonces no poJc»:...s evadirnos a 
nuestro destino, que es el suyo.

¡Jefe, amigo y camarada!
Una vez más, ¡a tus órdenes!

De los actos de ayer
Se celebraron ayer con 

gran¡brillantez los petos or
ganizados para solemnizar 
la fiesta del Patrono de Es
paña y demostrar la solida
ridad entre la retaguardia*y 
la vanguardia.

La falta de* espacio.^por 
una parte y de otra el carác
ter de nuestro semanariojque 
no es de información, nos im
piden dar una referencia de 
dichos actos.

No obstante ''LIBERTAD" 
cuyas campañas por la "Asis
tencia al Frente" son bien co
nocidas, manifiesta su satis
facción por el éxito que al
canzaron los que ayer tu
vieron lugar en nuestra ciu
dad, al mismo tiempo que 
lamenta no poder recoger los 
acertados discursos del Go
bernador civil, Sr. Dívar y del 
Gobernador militar. General 
Sr. Barro, a quienes de cora
zón agradece las palabras 
que tuvieron para la Falange 
y para nuestro Jefe Onésimo.

AFRODISIO AGUADO
VALLADOLID-PALENCIA
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